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EL REINO. 
V. 

E.te periódico fe publio.todoi loi diaf, porU larde, 
<*»cepto lof domingo». 

Limes 1* de Junio de 186S. Redacción j AdminUtracion, calle de Preoiadoa, •ú-
mero 57, cuarto bajo. NUM. 1104. 

ADVERTENCIA. 
úfífétidto que ausentarse de la cór-

atender al restahlecimiento 
^ miud el administrador de E L 

PJQ nuestro querido amigo el se-
¡). Mcolás García, le reemplaza 

%de mañana el Sr^D, Pedro Sanz, 
lC n u i n i deberán entenderse en lo 
\lCfSÍvo los comisionados y susento-

$ nuestro diario. 

DKSÍ%C|10S TKLEfrK\FIC(>S 

TJML EXTERIOR. 

fracovia 29.—La ciudad manufacturera de Lodz 
¿do ocupada por los insurgentes, qae ban esta-

^ 'do en ella una administración nacional. 
^Qg0jiicopol ba conseguido Obsinski una victo-
• contra 600 rusos, y un.cúerpo de caballería po-
ijciha ocupado a Modrejon. 

j r ^ í a 29.—Una banda de 1,000 insurgentes 
^ sido derrotada en Podolia. Entre los insurgentes 
iban tres curas. Estos y el jefe perecieron en la l u 
cha quedando en el campo 80 muertos y 60 insur-
Jtes prisioneros. 
- ziganos oficiales rusos se ban pasado á los i n -
ĝ gentes en Podolia. 

Han caído prisioneros 300 rusos. 
Á con<ecuencia de la anarquía que reina en Gre

cia, Fuad-Bajá ba tomado precauciones en la fron
tera. 

San Petersburgo 29.—Es falso que haya habido 
-̂ arreccion en la cercanías de Smolensko. 
CopenhAguc 29.—La aceptación del príncipe Gui -
.•rmo del trono griego se considera probable. 
París 28.—Se asegura que el gobierno romano 

redacta una nota en respuesta á las aserciones in
exactas de lord Palmerston, y que esta determina
ción de Su Santidad ha sido aprobada por todas las 
potencias católicas. ( 

El vice-almirante Jurien de la Graviere, coman
dante de las fuerzas navales en Méjico, ba llegado á 
París. 

París 29.—El Moniíor publica hoy noticias de 
Puebla que alcanzan al 19 de A b r i l . 

El general Forey comunica que el sitio sigue 
con vigor para llegar á un pronto resultado, y con 

prní/efleiapara evitar el derramamiento inútil de 

Los franoeaea se han apoderado, después de ata-
l'aes en toda regla, de varios islotes y manzanas 
de casas. 

París 30.—Se han recibido noticias de Pu-cbla 
que alcanzan al 20 de Abr i l , un dia después de las 
publicadas por el Moniteur. 

No habla tenido lugar ningún combate. 
Los franceses hablan arrojado á los mejicanos á 

i bayoneta del convento de Carmelitas. 
Los trabajos del sitio adelantan. 
Espérase la próxima toma de la plaza. 

Pam 30.—Dice el Jfómíor que el sitio de Pue-
a continua, y que desde el correo anterior las 

•Adidas han sido poco considerables: que las mañ
anas de casas caen sucesivamente en poder de los 

Con la mayor !--alÍpfaccion hemos sabido que 
^real decreto de 2o de Mayo se ha mandado 
Paer á dlspoglcion del marqués de Vive! unas 
*toa3 para que ensaye, bajo las condiciones 
Wba dictado la dirección general de rentas 
p e í d a s , el sistema de fabricación que ha i n -

DUdopara dePurar, reflnar y moldear la sal 
ornuB. Nosotros, que nos hemos ocupado en 
pintos arlículoa de la inmensa importancia de 
'̂e proyecto, no podemos ménos de felicitar al 

W r n o de S. M. por una disposición tan 
¿J11"3» base de las incalulables mejoras que 

bonra suya y pr0vecho de las rentas públi-
licis n n̂e seí>uirse' satisfaciendo á la jus-

l ' ^ al pal? le asistía para reclamarlas. 
M [enla d0 ,a ^ necesitaba de una reforma 
j j ^ ' V o l a t a , en que se procurara con su 
di al e' servício del público, porque se fun-^ r o l l o el 
Qj j >j 
vJ0 , un artículo de primera necesidad del 
S ^ ^ indispensable, para la agricul-
trii»^ ^ara tan numerosas como ricas índus-
'•inió ^ f' ^royecto de\ marqués de Vlvel , con 
por p| taPoyado ñor la dirección y aceptado 
9ja(j' ?cbierno de S. M., es el medio que debe 
4,jjn011" ^ efa reforma prontamente, allanando 
^ . cnllades que debian presentarse. Digno 
re] qae9> ^ elogio también el marqués de V t -
por iae 6 ha facilitado; pero aun más digno 
' ' - ^ á ^ r a de su comportamiento, que le 
^ocirr?- ' r â  col)ierno su privilegio y sus 
blico ^ " t o s en servicio del Estado y del pft-
' ^ í j o \ VeDg0 ariuí (tenemos entendido que 
^rar 4 a^enc'arme un negocio, ni á pro-
i t ^ . contrato de menores ó mayores ren-
^ Í D H ' ^a^er^03 logrado ejerciendo 
»Í| ^ . ^ ^ i a por mi cuenta en el país, ó en 
*Peror Jero' donde el producto sea libre; 
' U ^ l epQtándole como un servicio de impor-
' s i c i o j j ' ^ g o á ofrecerlo y ponerme á dispo-

ael gobierno.» Esta conducta noble y 

franceses, después de ataques regulares. Aparte de 
las operaciones del sitio, tuvieron lugar diferentes 
combates en que fueron derrotadas las fuerzas me
jicanas. La salud de las tropas excelente; hablan 
llegado las municiones de Orizaba, y los víveres 
estaban asegurados. 

Los periódicos de Méjico del 22 de A b r i l contie
nen despachos telegráficos del 21, y las noticias, 
como es natural, son diametralmente opuestas á las 
que inserta el Monitor. 

Dicen que al cabo de 37 dias los franceses no 
hablan alcanzado una ventaja positiva; que estos^ 
atacan, y los mejicanos se defienden casa por casa; 
que cada casa es una barricada y cada manzana 
una fortaleza; que los franceses que habla en Mé
jico han cerrado sus tiendas, pero que la autoridad 
les protege y nadie se mete con ellos, mientras que 
Forey se ha negado á que salgan de Puebla las 
mujeres, los viejos y los niños. 

Que se han pasado algunos desertores, entre 
14 zuavos con un sargento. 

Hablan del desaliento del ejército francés, y con
cluyen diciendo que Forey tendrá que levantar el ' 
sitio de la heróica Puebla de Zaragoza. 

Dejando aparte la exageración que haya en esto, 
el hecho es que las lacónicas noticias del Monitor,, 
no han satisfecho la ansiedad pública. 

Londres 29.—En la Cámara de los comunes, mis-
ter Layard ha defendido á Turquía por haber i n 
troducido reformas que pueden servir de ejemplo 
al pontificado. 

Faris 30.—El Fays dice que ninguna contesta
ción se ha recibido de San Petersburgo á las ú l t i 
mas notas, y que la situación de la cuestión polaca 
está en viasde solución. 

Lisboa 30.—Según telegrama de Lóndres dirigido 
á la Correspondencia de Portugal, el embajador del 
Brasil en aquella capital va á pedir sus pasa
portes. 

Pons 31.—El Moniteur publica hoy algunos de -
talles de la lucha en el interior de Puebla. Habla 
tenido lugar una reñida escaramuza el dia 14; 
los franoeses, mandados por el coronel Brincourt, 
hablan vencido á 3,000 mejicanos y tomado á A t -
lesco. 

Las pérdidas experimentadas por los franceses 
desde el 23 de Marzo hasta el 17 de Abri l consis
tían en 70 muertos y 578 heridos, la mayor parte 
levemente, habiendo desaparecido 43 hombres. La 
situación era satisfactoria. 

Pans 30—Quedan el 3 por 100 á 69-30; el 4 1/2 
á 97-25; el interior español á 511/2; el exterior á 00; 
la diferida á 48, y la amortizable á 32 3/4. 

Lóndres 30.—Quedan los consolidados de 92 1/8 
á 1/4. 

SECCION OFICIAL. 

(Gaceta do ayer.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G.) y 
su augusta real familia continúan en el real sitio 
de Aranjuez, sin novedad en su impoitante 

selud. 
R E A L E S D E C R E T O S . 

Accediendo á las reiteradas instancias de D . José 

española merece nuestras más entusiastas sim
patías, y le damos el parabién al marqués de 
Viveí, y se lo repetimos al gobierno, que acep
tándolas, sabrá valorarlo y sacar todo el par
tido con que le brinda en bien y gloria de la 
administración y del sercicio público. 

Para que nuestros lectores puedan juzgar de 
la importancia que tiene este proyecto, les re
mitimos á los artículos que tenemos escritos en 
nuestros números del d í , 23, 27 de Marzo y 6 
de A b r i l , y vamos á insertar Integra la Memo
ria que ha escrito y presentado al gobierno el 
marqués de Vivel , publicándola en forma de 
folletín, persuadidos de que así agradará más á 
los lectores que deseen conservarla. 

MEMORIA 

B R E V E RESEÑA S O B R E L A S A L C O M U N , 

TRATADA COMO PRODUCTO Y COMO RENTA*, 

escrcita y presentada al gobierno por «1 marqnéí 
viudo de Vive!. 

Siendo la sal común uno de los artículos necesa
rios al hombre, así como esencial para ciertos pro
cedimientos industriales y de reconocida utilidad 
para la agricultura,.no podia ménos de alcanzar la 
importancia que se le concede en todas las na
ciones. 

Considerado el cloruro de sodio como el producto 
más privilegiado en que las rentas ó la riqueza pú 
blica debian encontrar la mejor base, se han dedi
cado todos los gobiernos á abrirle su camino en la 
esfera de la administración; y obligados por la ne
cesidad en tiempos de inquietud, ó estimulados por 
la conveniencia en otros bonancibles, han dictado 
sus disposiciones desde el punto de vista rentístico-
político declarándole libre, ó estancado, ó libre y 
estancado, según los tiempos y las condiciones en 
que se han encontrado colocados. 

Eso era natural; pero lo inconcebible es que se 
mantenga aquí sin progresar un paso en el terreno 

Osorio y Silva, duque de Seate, hechas á causa de 
la imposibilidad en que se halfti por el estado de su 
salud de continuar desempeñáildo los dos cargos de 
alcalde-corregidqr de Madri3-y-gobernador d é l a 
provincia, vengo en admitirle la dimisión que ha 
presentado de este último destino, quedando muy 
satisfecha del celo, acierto y lealtad con que lo ha 
desempeñado. 

Dado en Aranjuez á treiaiá de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Ejstá rubricado dé la 
real mano'.-̂ -"El presidente del Consejo de minis
tros, marqués de Miraflores. ^ , . 

—Atendiendo á las circunsj^ncias que concur
ren en D. José Mafia Ezpeleta, conde de Ezpeleta. 
vengo-n nombrarle gobefnador de la provincia de 
Maciri4M£3 t s a o h " '• • 9 ' 
• Dado en Aranjue? á treinta de Mayo de mib 

ochocientos sesenta y tres.—Está rutTicado d é l a 
real mano.—El presidente del, Consejo de minis-
tros,'tofei-qués de Mifaflores. ' * 

10 ¡ItygüSTERIO DE ESTADO. 

t fie WU^L DECRETO© . 

Queriendo á$,f u»» prueba de mi real aprecio á 
D. José Osori» 7 Silva, duquede Sesto, vengo en 
concederle la gran cruz de la teal y distinguida 

1 ór.den de Cárlos I I I , 
Dado en Aranjuez á treinta^'de Mayo de mil 

| oohocieatos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Estado, marqués de 
Miraflores. 

(Gaceta de hoy.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

REAL DECRETO. 

Conformándome con lo propuesto por el Consejo 
de Estado en sus consultas de 6 de Marzo de 1861 y 
25 de Febrero último, y de acuerdo con el parecer 
de mi Consejo de ministros, vengo en decretar lo 
siguiente: 

Ar t , 1.° Las resoluciones que se adopten por 
los respectivos ministerios declarando improceden
te el curso contencioso de las demandas que se pre
senten ante el Consejo de Estado, se publicarán 
por los mismos en la Gaceta dé Madrid. 

A r t . 2.° La resolución deberá ser motivada en 
el caso de que no comprenda el informe de la sec
ción ó la consulta de la sala de lo contencioso. 

A r t . 3.° La publicación deberá verificarse 'Aén-
tro de los ocho dias de haberse comunicado dicha 
resolución al Consejo de Estado. a 

Dado en Aranjuez á veinticuatro de Mayo de mi l 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis
tros , marqués de Miraflores. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Número 10.—Oircular. 
Excmo. señor: El Señor ministro de la Guerra 

dice hoy al director general de infantería lo que 
sigue: 

«La Relua (Q. D. G.), en vista del oficio de V. E., 
fecha 14 de Abr i l ú l t imo, en que participa que el 
teniente procedente del batallón provincial de Za
mora, núm. 39, D. Salvador Cara y González, des
tinado al batallón de cazadores Tarifa, núm. 6, no 
se ha presentado en su cuerpo on el término que 
está prefijado, se ha servido resolver que el expre
sado oficial sea baja definitiva en el ejército, publi
cándose en la órden general del mismo, conforme 
á lo mandado en real órden de 19 de Enero de 1850, 
sin que pueda obtener rehabilitación á no llenar 
las prescripciones establecidas en real órden de 16 
de Diciembre de 1861; siendo asimismo la voluntad 
de S. M. que de esta disposición se dé conocimiento 
á los directores é inspecto es generales de las armas 
é institutos, señor general en jefe del primer ejér
cito, capitanes generales de los distritos y al señor 
ministro de la Gobernación, á fin de que, llegando 
á conocimiento de las autoridades civiles y mi l i t a 
res, no pueda aparecer en punto alguno el mencio-

de su mejoramiento ese producto á que se le con
sagra tan constante atención, y que no haya habi
do de todos los gobiernos uno solo que lo ponga á 
la altura de las necesidades que ha de satisfacer, 
purificándolo, cuando por ese medio se hubiesen en
contrado soluciones cumplidas para algunas de las 
más graves cuestiones financieras. 

Este fenómeno, hoy que la ciencia cuenta con 
elementos tan poderosos, tiene sus causas que nos 
fuera muy fácil demostrar, pero no eo necesario 
que procedamos á su investigación. Nos basta con
signar que el producto de la sal común sigue obte
niéndose bajo la misma forma y tan impuro en su 
composición como desde su origen se viene elaborando, 
para, dando una idea general de su historia, de las 
cuestiones que entraña como r enta y de su estado 
rentístico-industrial en todas las naciones que más 
contraste forman en su modo de ser y sus sistemas, 
presentar el tristísimo cuadro que España ofrece 
por la comparación, y hacer ver el remedio que 
puede colocarla en situación más próspera que to
das las demás, ganando mucho en gloria y no poco 
en sus rentas. 

Tal es el noble objeto á que nos dirigimos; y co
mo estamos persuadidos de que, habiendo verdad 
en los principios y exactitud en los datos, se con
vence más cuando se escribe ménos, seremos muy 
breves en nuestra reseña, ya que contamos con 
esas condiciones para desenvolver en pocas líneas 
nuestro pensamiento. 

Comencemos por Francia la reseña, en cuyo país 
se han ensayado todos los sistemas. Transigiendo 
unas veces su gobierno, y cediendo otras en tiem
po de revueltas á las exigencias de la opinión pú 
blica, ha estado este producto, alternativamente, 
ya estancado, ya libre, ó libre con impuesto. Por 
el resultado que ofreció el consumo según el estu
dio que se hizo de esos distintos tiempos, apareció 
probado que en los de prohibición el consumo 
oficial era muy bajo, y que la agricultura en los de 
libertad utilizaba como especial abono este produc
to en grande escala porque podia adquirirlo á bajo 
precio. 

Por fin, no pudiendo la Francia renunciar á la 
renta cuya falta dejaba en sus arcas un vacío difí-

nado oficial con un carácter que ha perdido con ar
reglo á ordenanza y órdenes vigentes.» 

De la de S. M . , comunicada por dicho señor m i 
nistro, lo traslado á V. E. para los efectos corres
pondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma
drid 6 de Muyo de 1S63.—El subsecretario, Joa
quín Riquelme.—Señor... 

C l i 

- f b i n 
Núm?t2.—Circular. 

Excmo. señor: El señor ministro de la Guerra 
dice hoy al director general de infantería lo que 
sigue: 

«Accediendo la Reina (Q. D. G.) á la instancia 
que V . E . cursó á este ministerio en 29 de Abr i l 
último, promovida por D. Ernesto Peralta y Maro-
to, cadete del colegio de infantería en prácticas; al 
propio tiempo que se ha servido conceder al inte
resado el permiso que solicita para presentarse á 
exámenes de ingreso en la academia de ingenieros, 
ha tenido á bien resolver manifieste á V . E. que la 
autorización concedida á los capitanes generales 
por real órden de 24 de A b r i l próximo pasado se 
nace extensiva á esta clase de permisos para cual
quiera de las academias y escuelas especiales del 
ejereilfo.)) 

De réfcl órden, comunicada por dicho señor m i 
nistro, lo traslado á V . E. para su conocimiento y 
fines consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos 
años. Madrid 7 de Mayo de 1S63.—El subsecreta
rio, Joaquín Riquelme.—Señor... 

Por la via de 1* Habana se han recibido las si
guientes noticias de Méjico, que alcanzan al 20 de 
A b r i l , y que publican algunos periódicos imperia-
listas: 

El aviso de Vapor francés el Marcean, que llegó 
el 3 de Mayo á la Habana, llevaba despachos del 
general Forey, que han debido ser expedidos á 
Francia. El último correo de Puebla que llegó á 
Veracruz antes de salir este buque de aquel puer
to, traía noticias hasta el 16 del pasado. En dicha 
fecha las tropas francesas continuaban rechazando 
la guarní¿ion mejicana. Esta no ocupaba más que 
la parte de la ciudad ménos defendible, y se en
contraba encerrada dentro del círculo marcado 
por las últimas barricadas, que comprende el dis
trito do Santa Rosa y los fuertes de Guadalupe y 
Loreto. 

El general Forey, dice el Diario de la Marina, 
está completimente satisfecho; las operaciones del 
sitio han marchado hábil y lentamente, y el resul-
tado definitivo no es dudoso. Creíase generalmente 
en Veracruz que el vapor inglés que salió de aquel 
puerto el 2 del actual, llevaría á la Habana la no
ticia de la completa ocupación de la ciudad. 

Pocos dias antes de la salida del coneo, un cuer
po de caballería mejicana salió de la plaza á fin de 
reunirse al ejército de Comonfort, pero se vio obl i 
gado á volvftr á Puebla f̂>n perdidas considerables 
de muertos, heridos y prisioneros. Añádese que 
Comonfort, rodeado por el flanco, se hallaba en 
una situación comprometida. 

El fuerte Guadalupe se decía que estaba rodeado 
por todas partes de trincheras y parapetos construi
dos por los franceses. La guarnición se encontraba 
completamente bloqueada, no pudiendo recibir de 
fuera ni víveres ni municiones. Los desertores 
mejicanos decían que hablan disminuido mucho 
los primeros, y que sobre todo faltaba agua. 

Con Mérida se habla pronunciado en favor de la 
intervención francesa todo el país que se extiende 
hasta Cármen. Esta ciudad había sido atacada 
por segunda vez por un destacamento mejicano sa
lido de Campeche, pero sin éxito.-^-La mayor parte 
de estas noticias, algo atrasadas, no se han confir-

cil de llenar, adoptó entre los dos sistemas el me
dio de declarar libre su elaboración y gravar el 
quintal con 5 francos, en lugar de venderlo por su 
cuenta al elevado precio á que antes lo vendía, 
siendo los resultados obtener 3/5 más de aumento 
en el consumo al poco tiempo, y producir hoy 
aquel Estado 11.800,000 quintales de cloruro de 
sodio en las fábricas que se han establecido con 
mayor esmero. Esa producción se distribuye en la 
forma siguiente: 7.200,000 quintales para el con
sumo de la alimentación; 3.400,000 quintales para 
la industria, y 1.200,000 quintales para la exporta
ción, de cuyas cifras es la más notable la que se 
refiere á la alimentación, porque nos da un consu
mo individual de 10 kilógramos, en vez de los 4 á 
que salía por término medio en )a época anterior. 

La Inglaterra, después de los ensayos á que se 
vió obligada por las exigencias de la opinión pú
blica, adjptó el sistema de dejar en libertad com
pleta este producto, consiguiendo, según Portés 
{Frogress of the nation), aumentar su consumo desde 
dos hasta más de once millones de boiseaux. Sus fá
bricas producen un número considerable de quin
tales de sal, y adquiere toda la demás que necesita 
para sus grandes necesidades y extraordinaria ex
portación (que asciende á más de 12 millones de 
quintales) en los mercados donde la encuentra más 
pura ó ménos mala, y su total consumo correspon
de á razón de 16 kilógramos por individuo. Esta 
nación comercial y marítima ha sacrificado su ren
ta de la sal al comercio é industria, que con su po
der y desarrollo le han compensado fabulosamente 
el sacrificio. 

Portugal ha seguido detrás de Inglaterra sus 
mismas huellas por las mismas causas, declarando 
libres la producción y comercio de cloruro de so
dio, y compensa la renta que pudiera obtener so
bre la sal, con la grande exportación que ha lo 
grado de los extraordinarios productos de sus sali
nas. Produce más de 7 millones de quintales de 
sal, que obtiene bastante blanca y pura, merced á 
las ventajas de su clima y á las favorables condi
ciones de sus minas y lagos; consume 1.050,000 
quintales, á razón de 15 kilógramos por individuo, 
y exporta los sobrantes de su consumo. 

mado por los despachos telegráficos que en etro l u 
gar insertamos. 

A l 8 de A b r i l alcanzan las noticias de Filipinas 
que recibimos ayer. 

El estado sanitario era satisfactorio en todo el 
archipiélago, no padeciéndose con intensidad las 
enfermedades del país. 

Con la pompa religiosa de costumbre y con la 
devoción y recogimiento propios de un pueblo ca
tólico se celebraron en Manila las funciones r e l i 
giosas de Semana Santa, Las procesiones también 
estuvieron concurridas, permitiendo el tiempo que 
recorriesen sus carreras. Las autoridades y corpo
raciones tomaron parte en todos eistps actos, 

Habia llegado al puerto de Manila el vapor de 
guerra Europe conduciendo á su bordo las fuerzas 
españolas que marcharon á Cochinchina, las cuales 
desembarcaron y fueron recibidas con las mayores 
pruebas de afecto. 

La fragata Margarita llegó felizmente á la bahía 
de Manila el dia 3 de A b r i l , sin que los pasajeros 
hubiesen sufrido percance alguno en su viaje. 

Los Sres, Escosura, que llegaron en la fragata 
Margarita, se hospedaron en una casa del barrio de 
San Antón. A l siguiente dia pasaron comisiones 
civiles y militares á cumplimentar al nuevo comi
sario régio. 

El 5 de A b r i l se sintieron en Antique hasta ca
torce temblores de tierra, que ocasionaron daños 
en algunos edificios, pero no desgracias personales. 

Copiamos del Times la siguiente órden general 
publicada por el general Hooker: 

«Cuartel general del ejercito de Potomac, 6 de Mayo. 
—El mayor general felicita al ejército por sus t r iun
fos de estos últimos dias, Si no ha conseguido todo 
cuanto esperaba, las razones de ello son muy cono
cidas del ejército. Baste decir que estas no podian 
ser previstas ó impedidas por la seguridad ó los re
cursos humanos. El ejército, retirándose de la or i 
lla meridional del Rappahannok antes de dar una 
batalla general al enemigo, dió una nueva prueba 
de su confianza en sí mismo y de su fidelidad á los 
principios que representa. Combatiendo con des
ventaja, hubiésemos faltado á nuestra misión, á 
nosotros mismos, á nuestra causa y á nuestro país. 
El ejército del Potomac, profundamente leal y te
niendo la conciencia de su fuerza, dará ó rehuirá 
la batalla siempre que su honor ó su interés lo 
exijan. 

El misterio y la celeridad que han marcado 
nuestros movimientos, nos han permitido pasar sin 
molestia; ni un solo rebelde se ha atrevido á per
seguirnos en nuestra retirada. Todos los oficiales 
y soldados del ejército pueden enorgullecerse de 
los sucesos de la última semana. Hemos añadido 
n u e v o s l a u r e l e s á los que ya hablamos recogido. 
Hemos hecho largas marchas, atravesado ríos, sor
prendido al enemigo en sus atrincheramientos, y 
por todas partes donde hemos peleado hemos dado 
golpes mucho más terribles que los que hemos re 
cibido. Hemos hecho al ensmigo 5,000 prisioneros, 
tomado 15 banderas, siete piezas de artillería, y 
puesto fuera de combate 18,000 hombres de sus 
mejores tropas. Hemos destruido sus almacenes, 
llenos de inmensas cantidades de provisiones; he
mos cortado sus comunicaciones, naciéndole p r i 
sioneros hasta en el recinto fortificado de su capi
tal, y hemos llenado su comarca de terror y cons
ternación. 

No tenemos más pesares que los que produce la 
muerte de nuestros valientes compañeros, y para 
esto nos consuela la convicción de que han sucum
bido en defensa de la causa más santa que se ha 
sometido nunca al arbitraje de una batalla.—Por 
órden del mayor general Hooker,—Willtams, ayu
dante general.» 

Ba viera ha tomado otro rumbo. Tiene estancada 
la sal común, que forma una de las mayores ren
tas de aquel Estado. Es poco productora de este 
artículo; adquiere toda la demás que necesita, y la 
saca al consumo dividida en cinco clases. La p r i n 
cipal {hochsalz) es para el uso de la alimentación, 
que vende á mayor precio (15 francos) del que hoy 
tiene en España, empleando en este ramo 777,578 
quintales, correspondientes á nueve kilógramos 
por individuo. Las otras tres clases que le siguen 
[baksalz para panaderías , vichsalz para los ani
males, gesverbsalz para la industria) están puestas 
á un precio proporcionado al objeto para que se 
destinan, y la clase última {dungsal)z, para la agri
cultura; se encuentra libre de toda imposición, y 
ni aun de entrada paga derechos. 

De las demás naciones, diremos solamente que 
se encuentran en la escala del consumo para a l i 
mentación de 8 á 15^ por individuo; que han a l 
canzado bastante desarrollo respecto á su comercio; 
que en las más de ellas es producto estancado; que 
en todas partes ha sido objeto este producto de 
graves discusiones y aun de hechos lamentables, y 
que Austria fabrica en sus posesiones de Vieliezka, 
Bochnnia, Transilvania, Hungr ía , archiducado de 
Stiria, 4.300,000 quintales; Prusia, 200,000 hec-
tólitros, y que con Hannover y Bélgica hacen una 
importación extraordinaria. 

Pero nos falta averiguar el tipo que hay mar
cado para todas las clases de consumo, si queremos 
juzgar del sistema y estado que tiene el ramo de la 
sal en cada una de las cuatro naciones que hemos 
analizado y más contraste ofrecen en su modo 
de ser. 

Todos los estadistas han sentado como principio 
de sentido común que el consumo de la industria, 
lo mismo que el de la agricultura, no es posible 
fijarlo, porque habrá de estar en relación directa 
del desarrollo que una y otra tengan, siempre que 
el precio del producto no impida utilizarlo. Sobre 
el consumo personal, partiendo todos de las mismas 
bases (las costumbres, el clima, la clase de alimen
tos y la necesidad de consumir la sal), han opinado 
de distinto modo, aunque con muy escasas diferen
cias. Pero el término medio de sus opiniones, que, 
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L a teoría de los hombres necesarios es un 
absurdo que rechazan hoy de consuno los ade
lantos sociales del mundo y el espíritu civiliza
dor de la época. Compréndese, en efecto, sin 
trabajo alguno, que allá en el nacimiento de 
las grandes nacionalidades presentes, la causa 
del porvenir de los pueblos, su representación 
moral, puede decirse, se vieran en dia determi
nado representadas en una de esas individuali
dades que la Providencia señala con su dedo 
para cumplir a lgún gran periodo de la vida de 
las naciones. Pero hoy, que el antiguo y el nue
vo continente son poseedores de las conquistas 
de una civilización fecunda y regeneradora; hoy 
que las cuatro quintas partes del globo están 
habitadas por pueblos que han llegado á su v i 
r i l idad, y que tienen una larga y provechosa 
historia; hoy, en fin, que la ciencia se ha des
encadenado, ha huido del monopolio de una aso
ciación, de una institución determinada, y ha 
entrado en el dominio de todos, y se ha ofreci
do y ofrece á todas las inteligencias en alas de 
la maravillosa Invención de Guttenberg; hoy, 
en fin, que la noción de su libertad política es 
ley de todas las conciencias, hoy no debe 
hablarse de los hombres necesarios, ni puede 
hacerse alarde de semejante ridicula t e o r í a , sin 
que se trasluzca clarísimamente en el ánimo de 
los que la proclaman, ó el apasionamiento, é 
una risible candidez. 

N o ; el interés supremo de un pueblo puede 
simbolizarse en el más docto de sus varones, en 
el más heróíco de sus guerreros, cuando ese 
pueblo lucha, padece y necesita confiar á una 
inteligencia ó á una voluntad su bienestar y su 
triunfo. Pero cuando los pueblos gozan vida 
normal, civilización progresiva é instituciones 
inmutables y fecundas, entonces lo que los 
pueblos necesitan son principios, y no perso
nas; son ideas que realizar unán imemente , y no 
oaudilloa que vengan á imponérseles en nombre 
de una ciencia que todos comprenden, ó de una 
salud pública de que todos disfrutan. 

Esto creemos nosotros, porque esto es, á 
nuestros ojos, un axioma social del presente, 
que hemos alcanzado; y porque esto creemos, 
es por lo que se nos hace insufrible ó intolerable 
que algunos oposicionistas sistemáticos aclamen 
todavía a lgún nombre y nos presenten alguna 
entidad política como el sine qua non de nues
tra adminis t ración. 

Sin i r más lejos, algunos órganos del vical-
rismo, algunos idólatras de la situación caí 
da, algunos panegiristas póstumos del general 
O'Donnell, á cada instante, á cada ocasión, por 
ilógica qne sea, que se les presenta, nos atrue
nan los oídos y nos colman la paciencia con sus 
cantos épicos en favor del último presidente del 
Consejo; y sacando á relucir su hoja de servi
cios, y haciendo como les parece la historia 
de los últimos cinco años , concluyen por afir
marnos hasta la saciedad que el general O'Don-
nell es el hombre necesario. 

Esto, empero, no nos sorprende; ¿y cómo ha 

como hemos dicho, apenas si discrepan, fija el con
sumo individual (ad mínimum) desde 8 a 10^ en los 
paises del Norte, y desde 12 á 15 k en los del Me
diodía. 

Por consecuencia, haciendo aplicación, encontra
remos que Francia, con su sistema misto, ha lo
grado mejorar la renta, rebajando el impuesto des
de 15 hasta 5 fr. por quintal; que surte bien su i n 
dustria; que ha aumentado en 3/5 su consumo to
tal, pero que aún le falta progresar un poco para 
llenar el tipo del consumo individual por alimenta
ción hasta que llegue á los 12k ó 15 desde los 10 
que hoy consume ó emplea, y que sobre todo ne
cesita desarrollar su consumo exterior, 6 sea la 
exportación, en que se encuentra muy atrasada. 

Que Inglaterra con un sistema libre llena per
fectamente bien su tipo por el consumo de la a l i 
mentación; que es la primera de Jas naciones en lo 
tocante á exportación y consumo industrial, y que 
ha cambiado su renta de la sal por la riqueza que 
ha dado al comercio y á la marina. 

Que Portugal, siguiendo á Inglaterra, llena co
mo ella el tipo de la alimentación, surte su escasa 
industria, y compensa la renta de la sal con la ex
tracción que alcanza de su gran producción. 

Y que Baviera, imponiendo el estanco conforme 
á su rentístico sistema, llena también como las an
teriores el tipo del consumo por alimentación, sir
ve lo mismo que ellas su comercio é industria, y 
mejor que ninguna la agricultura, no tiene con
trabando, y ha logrado formar sobro la sal una de 
las mejores de sus rentas. 

Hecha la historia ya del estado y situación que 
tiene la sal común en toda Europa, tratada como 
renta, y debiendo saber que ha sido causa de cues
tiones gravísimas, que han resuelto los pueblos en 
más de una ocasión, pasemos á ocuparnos de Espa
ña, donde creemos que todas pueden prevenirse y 
resolverse satisfactoriamente. 

España tiene en explotación 72 centros que le 
producen sal, y algunos de ellos con las mejores 
condiciones naturales de todos los del mundo. Esta 
renta estancada, que es de las primeras del Estado, 
no ha sido combatida por la opinión pública, aun
que en varias épocas ya ha sido discutida. Su s i -

de sorprendernos lo que no es más que un ardid 
vulgar, y una creación del despecho, y un re
curso ullra-lumba de algunos cesantes y des
engañados? . . . Lo mismo decían, y con igual 
fervor, en los dias de la última crisis, cuando 
el viento de la impopularidad conmovía en sus 
frágiles cimientos el edificio que halló so p r i 
mera piedra en el Campe de Guardias. «El m i 
nisterio O'Donnell cae, decían misteriosaraenU 
y con fingido terror sus paniaguados; ¿qué va á 
ser del país? . . .» Y sin embargo, el ministerio 
O'Donnell cayó; y al coloso, al hombre de los 
cinco años , al protector y protegido del reac
cionario Posada, sucedió, por la libre y sábia 
Iniciativa de nuestra querida Reina, el anciano 
marqués de Miraflores; el honrado y antiguo 
diplomático, que, sin vanos alardes, sin ruido
sas ostentaciones, sin entorchados en su mo
desto frac, ha prestado altos servicios á su pa
tr ia , y se ha conquistado una intachable y hon
rosa repu tac ión . 

Y el país entero saludó con íntima satisfac
ción el advenimiento al poder del señor mar
qués de Miraflores y sus dignos compañeros; y 
la opinión pública no se cuidó siquiera de dar 
un respetuoso adiós al vícalvarismo; el hombre 
necesario desapareció de la escena política cotí» 
todas sus placas y con todos sus uniformes, y el 
modesto frac negro le ha sustituido con aplauso 
y contento de todos, y ni el país ha pensado en 
conmoverse, ni su gran mayoría tiene hoy más 
que una entera confianza en los nuevos conseje
ros del Trono, que han iniciado, que han prac
ticado y practican una política conciliadora, l i 
beral, conservadora y fecunda. 

Esto no lo pueden sufrir los encomiadores 
del vícalvarismo: el ver desvanecidos sus casti
llos en el aire] el encontrarse con el vacío allí 
donde esperaban toda una creación; el sentirse 
humillados y desdeñados por la conciencia pú
blica, cuando creían tenerla ganada, esto po
drá ser triste, pero es natural. Esto no es más 
ni m é n o s q u e la expiación ofrecida por la lógica 
y por la justicia á los que creen en los hombres 
necesarios. Porque sí se nos hablase de la nece
sidad del general O'Donnell para crear gobier
nos torpes y estériles, ó del Sr. Posada para 
fundar la escuela del neo-escepticismo, ó del se
ñor Vega de Armijo para ser ministro de nom
bre, ya lo a lcanzar íamos. Pero el país que se ve 
contrariado en su desarrollo por la administra
ción del general O'Donnell, y que se ríe de las 
astucias á lo Posada, y que no quiere acordarse 
de ministros inocentes; el país no puede acom
pañar en su sentimiento al vícalvarismo, que 
está de duelo, oí creer en sus hombres necesa
rios. Y para probar esto al vicalvarismo, el país, 
la opinión pública se muestra cada dia más sa
tisfecha de los actos y medidas de este gobier
no, que ha levantado una bandera de «legali
dad y conciliación.» 

El país, que ha demostrado claramente sus 
aspiraciones, que ha hecho comprender de UOB 
manera tp-rminante que eslá cansado de polí
ticas infecundas é intransigentes, se halla dis
puesto á prestar su apoyo y cooperación á este 
gobierno, siempre que siga en un todo la senda 
que se ha trazado en su programa, sin vacila
ciones, sin duda% con entera fé, con án imo se
reno y profundas convicciones, sin prestar oí

dos á el canto de las sirenas que tratan de 

adormecerlo, ni hacer caso de los ridículos alar 

des de Incipientes oposiciones que tienen una 

significación anli-nacional y que el país anale-

matiza. 

El Inválido Ruso del 21 de Mayo no se l i 
mita á reseñar los triunfos que, según él, a l 
canzan las tropas rusas en todos los encuentros 
que tienen con los insurgentes,, muriendo mu
chos de estos, sin que apenas les cue-te a los 
rusos hombre alguno; declara hoy que jamás , 
desde el prinjipio de la insurrección, la Rusia 
ha estado más cerca de un triunfo definitivo que 
en este momento.—Este triunfo, añade la hoja 
oficial, es tanto más de desear, en Interés de la 
Ru^ia y de la Polonia misma, que se podrá em
prender la obra de las reforjas interiores que 
han producido ya tan fdlioes resultados y que el 
gobierno del czar acabaría de realizar. 

A. pesar de estas optimistas seguridades del 
Inválido Ruso y las negativas que la prensa de 
San Petersburgo opone con obstinación á los 
hechos más evidentes, todos los dias sabemos 
que el movimiento insurreccional gana más 
terreno, y que los ctescalabros parciales que ios 
polacos pueden experimentar son largamente 
compensados por el triunfo que alcanzan des
p u é s . 

Los ricos comerciantes de Kiew, que desde 
hace siglos forman una corporaóion muy In 
fluyente y considerada, y que en todo tiempo 
han cultivado en sus familias las tradiciones 
polacas, empiezan á tomar parte en la insur
rección contra el gobierno. 

En los círculos del mundo comercial de Kiew, 
según nos dice h Gaceta de Viena, se han re
unido sumas considerables, las cuales se han 
puesto á disposición del gobierno nacional. 

Los negociantes y los industriales han envia
do la mayor parte de sus hijos para que ingre
sen en las filas de los insurgentes, y casi todos 
los aldeanos de la ciudad han declarado que 
están dispuestos á servir la causa de la insur
rección. 

Viajeros que llegan de las contiguas provin 
| cías polacas, confirman que análogas disposicio-
ínes se manifiestan entre los habitantes de las 
ciudades de los gobiernos de Charkow, de 
Czernikow, de Ekaterinoslaw y de Pultawa, 

: donde ya ha estallado la insurrección, 
i No cabe duda que la Rusia Blanca, y muy 
| especialmente los gobiernos de Vitepok, de 
| Mohilew y de Smolensk, se han levantado 
[ t ambién . 
1 La cuestión americana acaba de ser tratada 
1 en un importante meeting celebrado en Shef-

fleld, una de las ciudades más radicales de I n -
i glaterra. 
I M . Roebuck y los principales diputados de la 
; ciudad han tomado parte en la discusión, que 

te rminó con el acuerdo de dirigir una misión 
; al gobierno de la reina para que poniéndose de 

acuerdo con las principales potencias europeas, 
se trate del reconocimiento de los Estados 

i del Sur. 
! A pesar de esta expresión del sentimiento 

público en una ciudad tan importante como 
? Sheffieü, es dudoso que la política neutral y 
| especiante del gobierno inglés obtenga modifi

cación alguna. 
Según un despacho de Copenhague del 2 1 , 

las negociaciones relativas á la cuestión del t ro 
no de Grecia están en vísperas de recibir una 
solución favorable, y la aceptación del príncipe 
Guillermo parecía que no daba lugar á duda a l 
guna. 

El itinerario que debia llevar el jóven monar
ca para ir á Grecia debe estar acordado á estas 
horas. 

El llamado Babl, persona cuyo testimonio ha 
j invocado E l Diario Español en contra del se-

tuacion es esta: Producción 3.036,324 quintales, 
distribuidos: para la agricultura, 00; para la indus
tria, 190,747 quintales; para la exportación, 683,965 
quintales; y para el consumo de la alimentación, 
1.788,793 quintales (1), que repartidos según el 
censo de la población, sale á razón de 5 ^ , 8 por in
dividuo. ¡Tan triste condición es laque España tie
ne en este ramo de su industria y rentas! Su plaga 
principal está en el contrabando, que protegen las 
malas condiciones de la administración y del pro
ducto, como lo evidencia el consumo para alimen
tación, analizado por órden de provincias, según 
vamos á ver. 

Deleitado núm. 1.0(2) resulta que cuatro pro
vincias consumen desde 2 ^ ,85 á 3 k ,74; 18 pro
vincias desde 4k ,08 a 5k ,79; 12 provincias desde ' 
6k,02 4 7k ,92; y 10 provincias desde 8k,14 á ; 
10 k ,96; y por el plano geográfico núm. 2 (3) se de
muestra que el consumo guarda una proporción i 
próximamente inversa á la mayor ó menor facili- j 
dad que tienen las provincias de surtirse de sales. \ 
Hay abundantes fábricas, el consumo es menor: se | 
encuentran situadas cerca de la frontera, el con- I 
sumo es menor; tienen industria de salazón, el \ 
consumo es muy bajo; pero si están fuera de esas 
condiciones, sube el consumo otros tantos grados 
que hay de dificultad para adquirir sales. (Estos 
datos son oficiales y tomados de los presupuestos 
de 18ñl y censo de Madoz, porque de los otros que 
hemos examinado aún resaltaba más la deplorable 
situación en que España se encuentra.) 

« ¿Quién á la vista de esta demostración puede dudar 
de que el contrabando absorbe las dos terceras par
tes de la renta? ¡Desde unos 3k que se consumen en 
cuatro provincias, hasta 15k que es el tipo seña
lado al consumo por alimentación, hay la diferen
cia de 4/5; pero tomando los 5k ,08 que da el térmi
no medio del consumo de todas las provincias, en
contramos que hasta 15klas dos terceras partes 
que faltan á llenar se encarga el contrabando de 

(O Loa quíntalos que faltan para completar los 
3.036,324 fabricados, quedaron en reserva para 
surtir el consumo del año siguiente. 

suplirlas! No es necesario que insistamos más. E l 
decoro nacional se ofende de ver al descubierto tan 
amargas verdades. Pasemos, pues, á examinar los 
medios (y es más grata tarea) con que puede po -
nerse España al frente de las demás naciones, que 
es el lugar que le está señalado y á que puede as
pirar, contando como cuenta con las mejores m i 
nas y lagunas de toda Europa, con un clima benig
no, con buenos puertos, y otras muchas más ci r 
cunstancias favorables. 

El primer pensamiento que se ocurre es imitar á 
Francia ó seguir el ejemplo de Inglaterra; pero 
nosotros creemos que esos medios, que se han to 
mado cediendo á circunstancias de las cuales aquí 
estamos exentos, ni son los únicos, ni pueden em
plearse sin abrir una herida en el Tesoro difícil de 
curar, ni son, después de todo, los mejores, ni aun 
son buenos. El sistema por que deba gobernarse la 
renta de la sal ha de ser la obra de una preparación 
muy meditada, y para el estado en que nos encon
tramos y se encuentra este producto en todas las 
naciones, otros son los medios con que el gobierno 
ha de lograr tan prontamente como necesita, sin 
hacer sacrificios y aumentando las rentas, surtir 
él solo todos los consumos con la aquiescencia de 
la opinión pública, y abrir los cimientos para una 
reforma que habria de enaltecerle y llevar á las ar
cas del Tesoro crecidos rendimientos. 

El consumo industrial, y especialmente el de la 
salazón, tan expuesto á grandes pudriciones por las 
impurezas del cloduro de sodio, irá á buscar ese 
producto allí donde le ofrezca garantías. 

La industria, como la agricultura, se desarrolla 
ran en el consumo de la sal común, siempre que 
por el precio se ponga á sus alcances. 

Y el consumo para alimentación presentará ofi
cialmente la total cifra que del mismo se hace si se 
extirpa de raiz el contrabando con que se oculta. 

Pues el medio es sencillo para alcanzarlo todo< 
—Depurar el cloruro de sodio , refinarlo cambián
dole sus formas, y sacarlo á la venta bajo el sistema 
qutlamisma reforma liene que reclamar. Es el medio. 
Vamos también á demostrarlo. 

Entre lo bueno y lo malo no se puede dudar en 
la elección, ni entre lo más y ménos, como nadie 

Sor Ríos Rosas, ha sido ^ ^ a s v o ^ P ^ ^ ' 
y condenado por la ) ^ " 
consiguiente por delitos comunes) nu ^ 
como con ta de los datos siguientes: 

Por real órden de 25 de Octubre de 18o8 tué 
indultado del total de la pena que se le había 
impuesto por delito de injuria y calumnia-

Por real órden de 19 de Marzo de 1859 tué 
indultado de la mitad de la pena en otro proce
so de igual naturaleza. QA. 

Por real órden de 8 de Noviembre de l » o i 
fué por tercera vez indultado del total de la 
pena en otro proceso de igual clase. 

Por real órden de 9 de Setiembre de 1862, y 
en otro proceso de idéntica índole, fué indulta
do de todas las penas, que á la sazón eran se
tenta meses de destierro y cuarenta y seis me
ses de presidio en cinco causas. 

Por real órden de 22 de Marzo de 1865 ob
tuvo, indulto por otra causa, de la pena de 56 
meses de presidio correccional y multa. 

Además, en 50 de Diciembre del año p róx i 
mo pasado fué condenado en una causa de la 
misma clase á 50 meses de destierro por cada 
uno de cuatro artículos del periódico, y á 150 
duros de multa; y por separado, y en otra cau
sa de igual naturaleza, fué condenado á 50 me
ses de destierro á cinco leguas de Madrid y á 
otros 150 duros de multa. 

Estas dos sentencias están ejecutoriadas, y 
sometida su ejecución al juez de primera ins
tancia da Buenavista en 20 de Enero úl t imo. 

El llamado Babl es la persona cuyo testimo 
nio ha invocado E l Diario Español en contra 
del Sr. Ríos Rosas. 

El magnánimo acto de generoso perdón , con
signado en la Gaceta del sábado y que inspiró 
nuestro primer artículo de ese día, es digno de 
los mayores elogios. 

Los bondadosos sentimientos de nuestra au
gusta Soberana resaltan en dicho acto, mediante 
el cual, los dominicanos comprometidos en los 
pasados disturbios obtienen la más ámplia am
nist ía. 

Á la segunda Isabel , continuadora de la 
gloria de la Reina Católica, estaba reservado 
por la Divina Providencia desarrollar en toda su 
extensión esa política ancha y verdaderamente 
española que engrandeció el suelo de Castilla, 
condensando en una misma época hechos tan 
renombrados como la conquista de Granada y 
el descubrimiento de las Américas . 

El reinado de doña Isabel I I , fecundo en bie
nes, debia señalarse además por la feliz coin
cidencia de verificarse en él la reincorporación 
de la isla de Santo Domingo, separada de la 
madre patria por efecto de tristes aconteci
mientos. 

Y esta nueva muestra de la gran signifioa-
clon del creciente poderío de España debia tam
bién ir acompañada del rasgo clemente que en
juga tantas lágrimas y evita el derramamiento 
de sangre. 

Por eso nosotros aplaudimos el sábado con 
el más férvido entusiasmo el real decreta con
cediendo la amnistía á los complicados en los 
sucesos de Santo Domingo; por eso debemos 
trascribir hoy las siguientes líneas que ayer de
dica E l Clamor al exámen de tan elevada 
medida. 

Dice así nuestro apreciable colega: 
«No hacemos n i hemos hecho nunca la oposición 

por sistema á ningún gobierno. Como nada espera
mos ni queremos de los hombres que ocupan el po
der en esta época, ni de aquellos que han de suce-
derles, juzgamos siempre su conducta con absoluta 
independencia, con entera imparcialidad. Por eso 
ya la aplaudimos, ya la condenamos, según nos 
parece digna de aprobación ó de censura, sin que 
ninguna mira personal influya en nuestro ánimo 
ni guie nuestra pluma. 

Esclavos de estos principios, que nos han ena-

hay tampoco que prefiera lo que es dañoso á lo que 
es saludable. Del estado núm. 3 (4) que acompaña
mos, resultan las proporciones de la composición 
del cloruro de sodio que hoy se vende y consume, 
y las que tendrá cuando se expenda puro y refina
do. De ellas aparece que el primero contiene de 
3-40 á 20-90 partes por 100 que no es sal, aunque 
se piga como sal; y que esas impurezas, sobre ser 
dañosas á los distintos fines para que se emplea, lo 
convierten en más delicuescente, con lo que se au
mentan las pérdidas por su continua desagrega
ción; y que el segundo (ó sea el refinado) solo ten
drá un 0-30 por 100 de impureza en su caso; que 
es todo sal por consiguiente, sal pura sumamente 
soluble, y no expuesta á desagregarse, por saturada 
de humedad que la atmósfera se encuentre. De la 
lámina núm. 4 (5) que también unimos asimismo, 
aparecen algunas de las muchas reformas que pue
den darse á este producto con la refinación, en vez 
de la única que hoy tiene, y debe á la acción es
pontánea y uniforme de la naturaleza. 

Ahora bien: ¿y es posible dudar, con estos da
tos, que España puede salir desde su postración y 
abatimiento, á colocarse al frente de todas las na
ciones en el ramo de cloruro de sodio, ofreciéndolo 
puro y refinado como en parte ninguna se posee 
ni actualmente se obtiene, y surtir el consumo ex
terior en todos los mercados, cuando se está bus
cando allí donde presenta alguna garantía por su
ponérsele de mejor calidad ó más pureza? ¿Ni có
mo podría desconocerse que su purificación y nue
vas formas han de matar el contrabando del consu
mo interior, estableciendo el sistema de contabili
dad y expendicion que se hará necesario, y por el 
cual han de quedar cerradas las infinitas puertas 
que hoy están abiertas para ejecutarlo? ¿Ni i quién 
puede dejar de convencerle que en la escala del 
impuro al puro que ha de establecerse por las ope
raciones de esta fabricación del cloruro de sodio 

de los muñidores de oficio, así c o ^ n ^ Ner 
mero de ayer condenábamos ol acto ) 
gobierno creando el ministerio de T T u ^ ^ T" 
de hoy nos cumple felicitarle y a p W ^ 1 
ber aconsejado á la Corona el decret^A ^ L" 
que se publica en la Gaceta en favor 
personas que tomaron parte en la últi00 ^ ^ L 
cion de Santo Domingo, sino de todos"11* 
sufren allí condenas por delitos ¿olític!qUel105 

La generosidad y la misericordia sonl" 
comendacion para los poderes de la « ^ 
de hacerles peTder fuerza, aumentan X 
seen, y les grangean desde luego el * qUe ir 
opinión pública. Esos gobiernos inexor^0 **\ 
tratan de ahogar en sangre toda demo3t • 
multuaria. añaden c n m h n a M K u - i , . ^ioav. 

agüera^ 

(-, 3, 4 y 5) Los estados, plano geográfico v 14-

w i insertarlos, n i lo hemos creído necesario kaolín 

multuaria, añaden combustibles i ia ^ 
las discordias civiles, provocando repet id0^ ^ 
grientas represalias. 38 ̂  

No permita el cielo que volvamos á ve 
tro espectáculo de los suplicios de Loja s "Ílli*' 
ba reservado al vicalvarismo, á esa b a n d ^ 
puesta de conspiradores é insurrectos la • ,0** 
ria de derramar sin tasa las lágrimas ^ 
de mil padres de familia, á quienes tinl*^-
un momento de extravío, desoyendo la ^ 
humanidad y los clamores de la conciencia02 ' 
ca. De su funesto rigor, ¿qué han recogido»!^ 
y resentimientos para el presente v rmüj ' ^ 
convulsiones y venganzas para el porvenir 

Mejor inspirado el gabinete Miraflores 
do correr un velo sobre faltas y excesos r^" 
que han sido prontamente reprimidos p ^ 
sistema desarma á los descontentos y pr ^ 
pabellón español, á los ojos de los nuevosS^ 
que se pusieron bajo su custodia, como un Tr" 
de clemencia y de redención. 

En los dias de revueltas 7 trastornos, el eoh' 
no, á quien se halla encomendada la defensa de^ 
intereses sociales, debe resistir v IUPW • J 
que se vea atacado á mano armada por loSa S ' 
de una insurrección ; pero una vez obtenido ^ 
triunfo, la razón de estado y la humanidji" 
aconsejan mostrarse generoso y magnánimo Si k 
resistencia es imposible, por haber llegado uaode 
esos periodos terribles en que todo tin pueblo 
lanza á la revolución á impulso de un sentimiento 
unánime, el rigor no sirve más que para haoa^. 
timas, cuyo sacrificio aumenta, lejos de dismin 
el frenesí popular. Si por el contrario la autori
dad consigue una fácil y pronta victoria, el de-, 
ramamiento de sangre en el patíbulo debe c o n 5 : . 
dorarse entonces como una crueldad inútil ó peli-
grosa, que puede infundir á los rebeldes el valor d'e 
la desesperación.» 

La Imparcialidad de El Clamor, qae tan bien 
dibujada queda en los anteriores párrafos, for
ma contraste con la aclitud personalmente' hos
t i l que E l Diario Español observa ayer al 
ocuparse del real decreto de amnistía á los do
minicanos insurrectos. 

Verdad es qua E l Diario necesita decapar 
todo el peso de su mal reprimida ira sobre pa
tricios tan disiinguidos corno los señores mar
queses de Miraflores y de la llábana; y comolt 
es forzoso satisfacer aquel ioslimo, nore/Mz-aeo 
medios ni en ocasiones, siquiera lo? míosSMD 
poco píitrióticos y las otras nada oportunas. 

El despecho es muy mal consejero, y El Dia
r i o Español, que se deja llevar de susinsügi-
cionej, está dando muchos pasos en falso. 

N'iestro apreciable colega E l Clamor 
dice que en la Bolsa da Lóadres h i corrido el 
rumor de que el señor ministro de Hacieodi 
trata de contratar, no un empréstito en to-li 
regla, sino U entrega de ocho ó diez millón̂  
de libras esterlinas que se impondrán en laCaji 
de depósitos. 

Estos rumores carecen por completo de IÜO-
damento. Ni el Sr. Sierra ha tratado da coa-
trae r emprést i to, ni ha pensado tampocoeaso-

han de encontrarse las distintas sales qae 1» ^ 
cultura, lo mismo que la industria, necesitan, ^ 
que puedan nunca confundirse entre si ni con ^ 
del consumo para alimentación, quitando al con 
trabando los medios que tenia de obtener en 
das partes sales y hacerlas pasar unas por o 
protegido por las condiciones del mismo producto y 
por el sistema que hay establecido? 

Evidentemente España puede ponerse al S>Pf 
de todas las naciones en el ramo de las sale3' 61 ^ 
honra grande del gobierno que la saque de 
tual situación, y con grandes rendimientos 
para las arcas públicas. . j 

Creemos haber cumplido lo que prometí^03 . 
ingreso de esta breve reseña; pero aún que 
completar el cuadro con la indicación del res 
do que se logrará si se adopta el medio que deja 
propuesto. Nuestro oálculo es este. ^ 

El gobierno debe obtener dentro del prin»61 J 
un aumento de 50 por 100 en el consumo: a W r j 
años siguientes debe doblarlo por lo ménos, 
trascurso de ocho á diez años lo desarrollari 
donde no es fácil que hoy calculemos. Este pr0»^ 
soda la renta, tan rápido y tan cierto, ^ ^ ¿ j 
por la mano, con desahogo, para ir retorla0p¡. 
p-'co á poco el precio, siempre auxiliado por ^ 
nion pública, y nunca combatido; y Bttrt ^ 
consumo exterior, el de la industria y . ^ 
agricultura á bajos precios, y por uno mo ê  ^ 
justo el que se hace para alimentación, ver | . 
sus ingresos irán siempre en aumento, y au0 

las arcas del Tesoro para hacer la re 
foro»» 

XCklX O L I 1 » J A .THÍ U'^ 

de otro ramo generalmente odiado, con cuy ^ 
didas ha de alcanzar el alto nombre y glú 
nunca se marchita ni tampoco se pierde 

es Esto que lealmente hemos expuesto, 
que toemos profunda convicción; y ^ ^ d i » -
rece tan claro como es clara la luz del me^ ^ 
no es necesario que seamos más extensos: 
bra sola, por lo tanto, nos queda W j ^ ^ t 

decir» J 

c o n c l í i d o . - S i otra nación cualquiera # ^ 
lanta, ¡pobre renta! la sal aquí en Espan ^ ^ 
ria en el periodo de que la histona doS gacrr 
anula, ó s olo se conserva á costa de íorz 
ficios.» 
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e forzados s»* 

• r e3a suma, que en el día no necesita para 
brir las alencioneg del Tesoro. 

CUTambieo se ha hecho correr el rumor, ín -
ndado por todos conceptos, de que pa r i ca-

H > las atenciones del finado mes de Mayo ha-
habido dificultades. 

El Sr- Sierra no solo ha satisfecho cumpl í -
. jjjente todas las obligaciones del Tesoro, sino 

^ n e ' a b u r a d o el pago del semestre de la 
íTuda, ^ interior como exterior, aun antes del 
lazo que era costumbre, pues para el día 6 

j I corriente quedará terminado dicho pago. 
£1 saldo con la Caja de depósitos quedó cer-

ado3yer> y á Pesar ce 'a triste herencia que 
Laó en sus postrimerías la anterior si tuación, 
ues I03 descuentos fueron considerables en 

Fnero y Febrero, cesando en Marzo á la subida 
¿el actual ministerio, este establecimiento fun
ciona con toda regularidad. 

gl Sr. Sierra, que es tan inteligente y labo
rioso como modesto, huye de las declamaciones, 
alharacas y golpes de bombo á que tan aflcio-

cir, aquellos de los ministros á quienes eso perju
dica, y sin embargo, lo toleran?» 

La España aplaude el pensamiento que d i j i 
mos abriga el gobierno de crear ona inspección 
de sociedades de crédi to para regularizar el co
nocimiento que el gobierno debe tener de todas 
sus operaciones, y centralí?árrj)ara el mejor ser
vicio del público la colectiva acción de los dele
gados. _ 

El viernes por la tarde se firmó en la secre
taría de Estado, entre el señor marqués de Mí-
raflores y el señor conde de Alcaraz, el tratado 
de paz, reconocimiento y amistad entre España 
y la república de Guatemala. 

ministros de la Guerra y de Gracia y Justicia. 
El de la Gobernación quedó en Madrid. Proba
blemente^. M . " la Reina no volverá á presidir 
el Consejjo hasta su vuelta á Madrid, qae será el 
viernes." ;" ' ' 

•••1 ' m 
El vapor Puerto-Rico, según nos dicen en 

despacho telegráfico de Lóndres , fecha del 29 , 
llegó á la Habana el 4 del actual. 

Se ha desmentido la noticia que anteayer c i r 
culó con referencia á un parte telegráfico, de 
estar el correo de las Antillas á la vista del 
puerto de Yigo . El vapor-correo debe aportar 
todavía este mes á Cádiz. 

nuestro apreciable colega E l Dice ayer 
Clamor: 

((Es para nosotros bastante significativo, y prue
ba en nuestro concepto que el ministerio actual si 

1 no está poderosamente influido por los hombres que 
.oHn se mostraba su antecesor, contentándose ! „ y . . , 1 , / •Í.L-' 
ñauo ao i " > ; fonnaron ei anterior les tiene al menos tanto res-

ñamo r con sus deberes en el puesto que ' , f i i V u J 
. peto que no se atreve a disgustarles, el hecho de 
j que ningún diputado de los que militaron en la 
i disidencia haya sido nombrado n i para el mando 
i civil de las provincias, ni para ninguna de las pla-
j zas que se han provisto ya en las secretarías. 

Y lo que ha sucedido con la disidencia ocurre 

Hoy debe haberse verificado en el real sitio 
una gran cacería, dispuesta por S. M . el Rey, 
á la cual estaban convidados los ministros, las 
principales autoridades de Madrid, los jefes de 
palacio y algunas otras personas, que en total 
ascienden al número de 5 0 . 

oon cumplir con sus Generes en el puesto que 
ocupa, y que n0 ^a Pen3ado abandonar, como 
SA complaceo-ett decir algunas personas. 

Leemos en El Contemporáneo de ayer: 
ala Correspondencia, como verán nuestros lecto

res en otro lugar, desmiente en su número de ano-
pbe una noticia que se ha hecho correr con la da-
Üada intención de herir al gobierno, y sobre todo 
j l ministro de la Guerra é interino de Ultramar, 
'̂esotros, que hablamos siempre fundados en he

chos más ó ménos públicos., pero indudables, nos
otros, que nada insertamos para lastimar á nues
tros adversarios, no tememos asegurar que perso
nas aparentemente unidas á la situación actual, 
aunque en secreto la combaten y satirizan, son 
las qne han supuesto ó repetido en todos .los 
círculos de Madrid que el Consejo de Estado ponia 
dificultades á la creación del ministerio de U l 
tramar . 

Si alguna duda pudiera tener aún el gobierno 
acerca de la conspiración latente que le amenaza 
a todas horas, la disiparla la actitud de los que tie
nen un pié en el vicalvarismo y otro en la situa
ción, durante el di a de ayer. Nos duele tener que 
insistir una y otra vez en este punto; pero, ami
gos ó adversarios, debemos la verdad á los go
biernos.» 

El suelto de La Correspondencia á que se 
refiere El Contemporáneo en los párrafos que 
anteceden, dice así: 

«Ayer se ha dicho que el Consejo de Estado ha 
negado el crédito pedido por el gobierno para pa
gar los sueldos de los nuevos empleados en el m i 
nisterio de Ultramar. Pero esta noticia es falsa. 
Tuvo efectivamente el gobierno la idea de oir al 
Consejo, conforme á lo que düu^ne la ley orgánica 
del mismo, sobre la conveniencia de abrir un cré
dito supletorio para el nuevo ministerio; pero esta 
idea luí abandonada luego, y el, informe no llegó 
á pedirá, y los gastos del nuevojninisterio de U l -
trmsi se limitarán á lo que para la suprimida d i -

recoion general tienen votado las Cortes.» 
Vea El Diario Español, que viern ayer co

mentando con fruiciun un heoho que no ha 
ocurrido, cómo el ministerio de Ultramar se 
organizará por f io , puesto que con las cantida
des consignadas en los presupuestos vigentes 
basta, medíante el arreglo que se ha rá , para 
mejorar el servicio público y atender como cor
responde á lo que demandan las necesidades 
morales y materiales de las provincias ultrama
rina?. 

Xo tiene fundamento alguno la noticia de que 
vayan á suprimirse, como se había supuesto, 
las pensiones de gracia que abona el real patri
monio. 

El señor marqués de la Vega de Armijo se 
encuentra enfermo hace dos d í a s ; pero su do
lencia no ofrece cuidado alguno, de lo cual nos 
legramos. 

también con los periodistas del mismo color, y alu
dimos directamente á los de Er, REINO, que en unión 
y de conformidad con los diputados de que era ór 
gano este diario, contribuyeron en gloriosa campa
ña á derrocar el gabinete o'donnellista, dando oca
sión á la subida al poder del ministerio Mi ra -
ílores. 

Nos alegraríamos, para apreciar exactamente la 
conducta y las tendencias del gobierno actual, que 
nuestro apreciable colega contestara á las siguien
tes preguntas: 

¿Es que no se han ofrecido á los disidentes pues
tos oficiales la razón de que no hayan aparecido en i 
la Gaceta los nombres de los dignos amigos del se- \ 
ñor Kios Rosas? A > ' ÍÍ j 

¿O consiste, por el contrario, en que habiéndo- • 
seles ofrecido ao han querido admitirlos, por no 
merecerles confianza los ministros que nos go
biernan? 

Verdad que han sonado algunos nombres, no j 
pasan de seis, de personas que pertenecieron á ese > 
grupo; pero es lo cierto que, sea por uno ú otro ,1 
motivo, la Gaceta se olvidó de ellos en el dia de j 
gala, y haata ahora solo aparecen como candidatos í 
exhibidos al público por la buena voluntad de algún j 
amigo, y lo más creíble que por no disgustar á 
D. Leopoldo, el ministerio no titubee en cometer 
una negra ingratitud.» 

No hay exactitud en nada de lo que ante- 1 
cede. 

Los hombres de la disidencia, como los de 1 
EL REINO, que solo apoyan las políticas que | 
descansan en principios y no en personas, des
deñan todo cuanto pueda referirse á sus medros 
propios. 

Por lo demás , el gobierno actual, cuando se 
t ra tó del hombramiento de gobernadores, contó 
en primer lugar con los disidentes, los cuales, 
si no aceptaron, no fué por razones políticas. 

Y por lo que hace á que al decir de E l Cla
mor, el ministerio «no titubea en cometer una 
negra ingra t i tud ,» manifestaremos que no nos 
es posible creer ĉ ue este ministerio contribuya 
á otra cosa que á consolidar el sistema liberal 
que ha imaginado; pero si por un conjunto de 
circunstancias que no es dable prever, abando
nase tal sistema y confirmase en alguna manera 
las infundadas sospechas de El Clamor, enton
ces diremos que á nadie tanto como al actual 
gobierno pesaría apartarse de la senda que ha 
empezado á recorrer. 

Sentimos da todas veras los repetidos percan-
^ que ocurren á nuestro eslimado colega La 
uumswn, y oiucho más cuando las recogidas 
lae sufre versan sobre artículos de polémica 
con nosotros. 

La Discusión debe persuadirse de que al ex
presarnos así hablamos con toda la lealtad de 
jtoeslro corazón, porque las persecuciones con-
lra la prensa nos afectan extraordinariamente, 
J Porque, por lo mismo que apoyamos al actual 
Brinete, no qnisiéramos verle caer en losexce-
803 en que incurrió áisll " " " " " " 5,11 antecesor, que tanto se 

ngmó en su odio á la libre emisión del p^n-
samiento. 

Nosotros 
marchar 

que deseamos ver al gobierno 
Por una senda liberal, no podemos 

os de aconsejarle evite todo acto que le ha-
rant^^6081" COmo contrario á la Polítitía lole-
í o i 6 H C0Ilc''*a(:lora ̂ ne ha venido á realizar, 

cieV hecho esl^ rea,izanclo> Por c i s q u e en 
09 fomentos las circunstancias acaso exi-

pl |jDa opresión que solo es bue a para em-
raz a con suma parsimonia, con fundadísima 

La Gaceta inserta ayer, según días a t rás 
anunciamos, el real decreto admitiendo la d imi 
sión que del cargo de gobernador de Madrid ha 
presentado el señor duque de Sesto, el cual 
cont inúa siendo alcalde-corregidor. 

Los términos de este real decreto son alta
mente lisonjeros para el señor duque. 

L o reemplaza en el difícil é importante car
go de gobernador de esta provincia el señor 
conde de Ezpeleta, cuyo probable nombramien
to anticipamos el viernes. 

L.>;t dotes de energía , actividad y celo que 
adornan al nuevo gobernador de Madrid, son 
generalmente estimada, y por lo tanto su elec
ción ha sido bien recibida por el público. 

También insei ta la Gaceta un real decreto 
concediendo al señor duque de Sesto la gran 
cruz de Cárlos I I I . 

Es una recompensa tan justa como merecida 
á la lealtad y á los buenos servicios. 

En unión del barón y la baronesa de Rosts-
child fué recibido el domingo en Aranjuez el 
Excmo. Sr. D. Daniel Weisweiller por SS. M M . 
y p o r S S . A A . RR. los duques de Montpeisier. 

pernos en La España d e ayer: 
i fyp1 Ê1N0 le asedia la misma desconfianza que 
aúm 0nt€mPorá^o. Véase, si no, lo que dice en su | 

«LT de anoche (el sábado): 
fc^los ^nspiracion latente que aspira á crear obs- 1 
^alitn t0C*0 género al actual gobierno, vive y I 
Voorit mu^ cerca de tas regiones ministeriales; y 
"^ment^3 ^ soldados de la cruzada que subrepti- | 
lo^g ®*e predica, y de la propaganda que cante-

IOSQU V6 e' mlentras balagán con una mano 
^los ¿o6 1 Senerosos son con ellos, tratan de he-

^ n ia otra á traición y por la espalda.» 
g*8^ de citas. 

^ gabinete quiere abrir los ojos, nos parece 
ieja (J, I¡Jente Puede comprender quién le acon-
Isi^jQ desinterés, y quién desearía absorberlo y 
fer varSe1.0 para confundir su verdadero carác-
ilit¿00m?nuar COn UH0S ú otr08actores la función 

impida pocos meses há.» 

RT?JIbri€ria> comentando también nuestro 
aT'0 (iel sábado, dice ayer lo que sigue: 

^ 0 el 0 l810 68 verdad; P610 ¿quién tiene la culpa 
gobierno que lo consiente, ó por mejor de-

El sábado ha salido de Cádiz para las A n t i 
llas el vapor-correo España con 569 pasajeros. 

Después de firmado el tratado con Guatema
la, salió para el real sitio de Aranjuez el presi
dente del Consejo, señor marqués de Miraüores . 

Ya ha dado S. M . la Reina la órden para 
que la cór te se traslade desde Aranjuez á Ma
drid el dia 5 de Juqio. 

La cór te no pasará á San Ildefonso hasta 
los primeros dias de Julio. 

Nos dicen de Par í s que el gobierno francés 
tiene resuelto mandar á Méjico seis regimientos 
de refuerzo. Aún no está decidido el día en que 
saldrán de Francia, y probablemente se espe
ra rá á 
Forey.-

que lleguen los partes del general 

con la representación nac'onal, y hará posible un 
próspero desarrollo de nuestra vida constitucional. 

En nombre de 3. M , el rey declaro por la pre
sente cerradas las dos Cámaras de la Dieta.» 

Ayer domingo marcharoa á Aranjuez los 

La Cámara de los diputados de Berlín oyó en 
la sesión del 27 de Mayo él mensaje del rey de 
Prusia. Hé aquí los principales párrafos de este 
documento, que no damós _ textual por falta de 
espacio: 

«He recibido el mensaje de la Cámara de los d i 
putados del 22 de este mes. 

Si la contestación al mió del 20 del actual no ha 
sido añadida sino como introducción al mensaje 
puesto ya en discusión, ese procedimiento no está 
en armonía con las seguridades de los respetuosos 
sentimientos hácia mi persona, dados precedente
mente, y repetidos en está circunstancia. 
~cYo no puedo tampoco hallar una prueba de esos 
sentimientos en la suposición expresada por la 
Cámara de que las intenciones de esta y las aspira
ciones del país no me han sido expuestas fielmente. 
La Cámara de los diputados deberá saber que co
nozco perfectamente la situación del país, que los 
reyes de Prusia viven con su pueblo y para su pue
blo, y que tienen una vista clara y un corazón ar
diente para atender á las necesidades verdaderas 
dei país. 

También estaba yo exacta y fielmente informado 
acerca de los incidentes de la sesión del 11. No era, 
pues, necesario el que se me remitiese la reseña 
estenografiada. 

El hecho cierto es que el presidente no solamente 
interrumpió á uno de mis ministros, y le impuso 
silencio, sino que le retiró inmediatamente la pa
labra que le había concedido, levantando la sesión. 
Este acto no podía ser interpretado de otro modo 
que como una aplicación del poder disciplinario 
del presidente. 

La Cámara, en sus contestaciones á los escritos 
de 11 y 16de estemes, ha esquivado el pronun
ciarse sobre el punto principal. En el mensaje 
también se ha procurado torcerlo. Se dice en él, sin 
embargo: «La Cámara no ha pedido á los ministros 
ninguna renuncia de la posición independiente 
que les concede la Constitución.» Veo en esto que 
la Cámara, reconociendo terminantemente, según 
cae de su peso, que los ministros de la Corona no 
están sometidos al poder disciplinario del presiden
te, no continuará elevando una pretensión infun
dada con relación á este punto. 

Si la Cámara hubiese hecho una déclaracion se
mejante con oportunidad, no habría tenido lugar 
de presentar la injusta acusación de que mis m i 
nistros han impedido que se llene el objeto de esta 
legislatura, rompiendo sus relaciones personales 
con la Cámara. 

Yo hubiese podido entonces invitar á mis minis
tros para que continuasen las deliberaciones con la 
Cámara, y á intentar de nuevo el que estas tuvie- \ 
sen un resultado satisfactorio; pero la Cámara, con : 
su mensaje, ha desvanecido la esperanza de que la 
continuación de las discusiones puedan tener un 
resultado úti l . 

El mensaje se lamenta de que en los tres meses 
últimos no se haya entrado en una situación cons
titucional. Mis ministros no han dejado de presen
tar los proyectos necesarios para llegar á obtener ; 
un presupuesto arreglado. No pueden, por lo tan
to, ser responsables de que no se haya tomado nin- ! 
guna decisión en este particular. La Cámara, por 
el contrario, ha gastado el tiempo y las fuerzas en 
tomar resoluciones y promover discusiones cuya 
forma y tendencias desde hace algún tiempo debían 
hacer dudar de un resultado útil á los intereses ¡ 
del país.» 

M . de Bismark, por su parte, dió lectura en ; 
la Cámara de los señores, de un discurso que ! 
termina así: 

i 
«La Cámara de los diputados no ha dudado en \ 

hacerse órgano de las falsedades y ataques de los 
adversarios del gobierno prusiano, y de excitar los ! 
temores relativos á peligros exteriores y complica-
ciones guerreras que en vista de las relaciones del 
gobierno deS. M . con las potencias extranjeras, no 
están de ningún modo justificados. 

En fin, la Cámara de los diputados ha declarado 
en su mensaje del 22 de este mes, que negaba al j 
gobierno la cooperación constitucional que necesi- 1 
ta, y de este modo es inevitablemente necesaria la | 
terminación de sus sesiones. 

El gobierno de S. M . no puede ménos de lamen
tar profundamente que con este motivo se haya im- í 
posibilitado la votación de las leyes financieras so
metidas á la Cámara, y especialmente la oportuna ! 
fijación del presupuesto de 1S63, y se reserva to- | 
mar las disposiciones convenientes á fin de llenar 
este requisito. 

El gobierno de S. M . reconoce toda la gravedad 
de su misión y la magnitud de las dificultades que 
tiene al frente; pero se considera fuerte ante la 
convicción de que se trata de salvar los más precio
sos bienes de la patria, y continuará creyendo con 
confianza que una apreciación reflexiva de estos 
intereses guiará finalmente á un acuerdo duradero 

Según el diario de Francfort La Europa, las ne
gociaciones para procurar el arreglo de la cuestión 
polaca adelantan, habiéndose ya puesto de acuerdo 
los gobiernos de Francia, Inglaterra y Austria en 
un punto importante, á saber: que la última re
dacción de las nuevas proposiciones, esta vez preci
sas y perentorias, que aquellas tres cortes deben 
dirigir á la Rusia, se hará en Lóndres. 

También cree saber el mismo periódico que en 
consejo de ministros celebrado en Viena el 19 del 
corriente, bajóla presidencia del emperador Fran
cisco Josi, se ha decidido con pleno acuerdo de to
dos que no había motivos para separarse de la sen
da en que ha entrado el Austria, y que era preciso 
continuar marchando de acuerdo con Francia y con 
Inglaterra. 

Una carta de Berlín, fecha del 22, dice que ha 
sorprendido á todo el mundo que el Monitor p r u 
siano, que hace mucho tiempo permanecía mudo, 
haya principiado de repente á dar noticias sobre el 
estado de salud del rey. Se tiene por seguro que 
esta se halla muy delicada, y se cree que el estado 
físico de S. M . se resiente vivamente de la turba
ción moral que provoca la marcha de los asuntos de 
Prusia de seis meses á esta parte. 

Hasta se indica que el rey acaricia hoy más que 
nunca la idea de si seria llegado el momento opor
tuno de abdicar su corona. Esta seria una solución 
al conflicto en que ahora se encuentra la corona 
con los representantes del país. El príncipe real, 
llamado en este caso á sucederle, parece que abriga 
tendencias esencialmente liberales. 

Vuelven á circular rumores de una modificación 
ministerial en Tur in cuya tendencia seria consa
grar decididamente la disolución de aquella parte 
de la antigua mayoría que se agrupaba alrededor 
del Sr. Ratazzi, y su fusión con la fracción de esa 
misma mayoría que sirve de apoyo principal al mi
nisterio actual. 

Á juzgar por lo que dicen algunos periódicos, 
parece que se ha ofrecido la cartera de Agr icu l tu
ra y Comercio al Sr. Lafarina, que no se dudaba 
aceptase, y muchos esperaban que el Sr. Ricasoli 
volviera en breve á la presidencia del Consejo. 
Esta última noticia la consideramos por el momen
to aventurada. 

Pronto tendrá lugar la reunión de la conferencia 
que debe celebrarse en Lóndres para arreglar cier
tos puntos relativos á la situación definitiva de la 
Grecia. Esa.reunion ha sido retrasada por no ha
ber recibido todavía el embajador ruso, M . de 
Brunow, sus instrucciones de San Petersburgo; 
pero habiendo estas llegado, no tardará en princi
piar la deliberación. 

Se dice que M . Bource, ministro de Francia en 
Atenas, ha recibido órden de abandonar inmedia
tamente aquella capital si vuelven á repetirse des • 
órdenes parecidos á los que motivaron las repre
sentaciones simultáneas de Francia y de Inglaterra. 

D . Francisco Alonso.—Doña Clara Miel é hi jo. 
—D. Juan J. Moreno.—D. Agustín Martínez y se-
ftora.—D. Ignacio Tesidor.—D. Ignacio María San 
Román.— D. Laureano Fernandez Cuevas.—Don 
Nicolás León, señora y dos hijos,—D, Rafael Pu-
yol.—D. Eduardo Garando.—D. José Collado.— 
D, Juan Pérez, señora y tres hijos.—D. Luis Gar
cía Migues.—D. Antonio Cadilla y señora.—D. An
tonio Fernandez.—D. Manuel González,—D. Juan 
Alvarez,—D. José Clotet.—D, Francisco Sampero, 
—D, José Grarcía.—D. Juan Sánchez.—D. Marcos 
Pérez.—D. Manuel Vázquez.—D. José García.— 
D. Melchor Gutiérrez.—D. Lucas García.—D. Die
go L . Quintana, señora y dos niños.—D. Francisco 
Javier Olesira.—D. Germán Araujo.—D. Luis Pe-
sino.—D. Ventura Pérez.—D. Benigno Blanco.— 
D, Eduardo Valverde.—D. Rafael Suarez.—Don 
Gregorio Andrés.—D. C. Pissane.—M. Sarroche. 
— D . Magin Vidal.—D. Mariano Prats.—D. Geró
nimo Serra.—D. Teodoro Prat.—D. José Bonastra. 
— D . Salvador Revenios.—D. Antonio Tesidor,— 
D. José Plat.—D. José Balat.—D. Pedro Gibert.— 
D, Martin* Pico,—D. Anselmo Miranda.—Doña 
Delfina Vergara . -D. Alejandro Robles.—Dos sar
gentos.—315 soldados. 

H é aquí las noticias que respecto á las modas de la 
estación podemos dar á nuestros lectores: 

Como telas de fantasía para trages de campo, c i 
taremos los percales ingleses, bien lisos, bien con 
rayas menuditas: los piqués ingleses con impresio
nes, figurando lazos de encaje, grecas ó bordados 
con trencillas; y finalmente, la muselina fondo 
blanco ó gris azulado con flores menuditas. 

En sederías, las telas más elegantes son el 
«pou-de-sois,» fondo color de ópalo azulado, con 
motitas color de rosa y azul, ó bien fondo gris tór
tola, con dibujo negro del género etrusco; el tafe
tán de verano color azul de Méjico, cuero de Ru
sia ó Choca. 

Como una encantadora novedad en telas para tra
gos esmerados, se cita el foulard Sang-hai, que no 
es otra cosa que una especie de tafetán tejido con 
mucho esmero y con seda muy fina y muy igual, 
de manera que es fuerte y poco pesado, y por con
siguiente muy á propósito para verano. Esta tela 
se emplea únicamente para vestidos de lujo, pues 
cuesta á dos duros la vara. 

Finalmente, para trages muy ligeros las telas 
más aceptadas son el barege, la muselina de seda y 
la gasa Chambery, 

Los colores más en moda en la actualidad son el 
azul, el cuero de Rusia, el Habana, el l i la , el ver
de porfirie, el geralda y el gris de diversos matices. 

Respecto á hechuras, poquísimas son las nove
dades del momento: los cuerpos continúan hacién
dose con peto y adornándose con chaquetillas F í 
garo ó postillón, figuradas por medio de adornos 
iguales á los de la alda; las mangas son, en gene
ral , semi-ajustadas. 

Muchos vestidos de campo se hacen sin cuerpo y 
se llevan con un nuevo modelo de marineras, que 
son tan elegantes como lindas. Estas marineras se 
hacen en general de alpaca blanca muy fina y se
dosa, de manera que pesan muy poco y son suma
mente frescas; los delanteros son enteramente rec
tos y están cosidos á' una pequeña tira doble colo
cada debajo del cuello, y que se une á los hombros 
y á la parte lisa de la espalda. Esta marinera lleva 
por delante cinco pliegues ó tablas un poco an
chas, que se adornan con entredoses de guipure ó 
con bordados con trencilla ó con cordoncillo negro. 
Por detrás tiene tres grandes pliegues adornados 
de la misma manera. 

Las mangas son anchas y huecas, y terminan 
por un puño ajustado que tiene una ancha vuelta 
formando punta. 

Muchos son los modelos de abrigos que gozan de 
más ó ménos aceptación, pero entre todos ellos el 
más aceptado para trage sencillo es el abrigo mos
quetero. 0 

Además de este modelo se recomiendan para 
abrigos los siguientes: 

Una taima Mazarino de cachemir color violeta, 
adornada con entredoses de guipure, y con capu
chón italiano también de guipure. 

Un paletot Luis X I V , hecho de tafetán antique 
negro, ligeramente ceñido al talle, y adornado con 
tiras de pasamanería, formando grecas y anillos 
enlazados con cuentas de azabache. 

U n abrigo llamado Montenegro, hecho de paño 
azul Luisa adornado con tiras de cuero con clavi
tos de acero y adornados con una limosnera ó bolsa 
también de cuero, colocada en la parte correspon
diente al bolsillo. 

En sombreros, cada día aparecen nuevos mode
los á cual más elegantes; en los sombreros capotas, 
la hechura María Stuardo va teniendo cada dia 
mayor aceptación. Casi todos estos sombreros se 
hacen de crespón ó de paja, ó de ambas cosas re
unidas, y se adornan con cintas, flores y plumas. 

En sombreros redondos, la única hechura adop
tada hasta ahora es á lo Enrique I I I ; esto es, bas
tante ancho de alas, y de copa alta. 

Las alas están, tanto por delante como por de
trás, ligeramente inclinadas hácia abajo. Adórnan-
se al rededor de la copa con una cinta de color, con 
caídas, y ribeteadas con encaje. Encima de la fren
te llevan un ramo de flores ó una pluma rizada 
que da también la vuelta á la copa. 

Finalmente, es sumamente elegante para trace 
de neghgé un sombrero de crin negra, cuya ala 
esta adornada con dos trenzas de paja blanca; al 
lado izquierdo lleva un grupo de plumas negras 
colocadas encima de una tira de terciopelo color dé 
punzó, que forma una especie de 8 cerca del re-

l donde! de la copa, que es de crespón blanco, cubier
ta de blonda blanca ribeteada con negro. Interior
mente bandó de plumas y lazos punzó. 

Las botinas de seda con tacones bástante altos 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53 
25, publicado; á plazo, 53-45 fin, cor, vol. 

El diferido á 48-90, no publicado; á plazo, 49-15, 
10 y 15 fin cor. vol. 

La deuda del personal á 24-40 y 60, publicado. 

C R O N I C A G E N E R A L , 

H a empezado á ver la luz pública en esta corte una 
Vida de Santa Teresa de Jesús, escrita en el año de 
1590 por el P. Francisco de Rivero, de la compa
ñía de Jesús. Esta obra se hace interesante por va
rios extremos, y es notable por hallarse redactada 

Eior un buin correcto escritor, contemporáneo de 
a sublime santa española, de que fué largos años 

padre espiritual, y reciKió por tanto los más ín t i 
mos secretos de su conciencia, .fie ha publicado el 

Srimer cuaderno, y se suscribe en las librerías de 
lamendi, Aguado, López, Martínez, Urosa, Do-

chao y Lizcano, de esta córte y en las principales 
de provincia. 

Se nos ruega la inserción de las siguientes lineas: 
«Los señores que tengan pendiente algún nego

cio con D, Miguel Jiménez Espejo, y quieran ente
rarse del estado en que aquel se encuentra, pueden 
servirse concurrir, por sí ó por medio de apoderado 
competentemente autorizado, á la reunión que para 
este objeto ha de tener lugar el domingo 14 del 
corriente mes, á las doce en punto de la mañana, 
en esta córte y casa habitación del Sr, D, José 
Antonio de Rute, calle del Arenal, núm, 15, cuarto 
principal.» 

8a acerca la época en que son infinitas las personas 
que acuden á los acreditados baños de «Jesús y t 
María,» y de «Verete» establecidos en la calle de i son las más en moda para c o ñ T o s ^ v e s t ^ 
Valencia, y como quiera que las aceras de las dife- j Para trages sencillos están muy aceptadas las S i 
rentes calles que afluyen á ambas casas de baños ñas de dr i l ó rusel, ya gris ya de distintos rnln 
estén en un estado lamentabilísimo, con lo cual se | pespunteadas con sedas de color v cerradas n ' 
ocasiona mi l molestias y tropiezos á los transeun- | trencillas también decolores 
tes, rogamos al señor duque de Sesto disponga lo Hé aquí ahora modelos de algunos trages com-
mas pronto posible la reforma de las aceras de am- pletos: B " i ^ c » cum
bos barrios á lo ménos, con lo cual hará un gran Trage de paseo.—Vestido de tafetán antianp 
^ ™ C ™ * j £ ^ I color,geralda^nya falda está adornada en el bajo cidos por su celo y por la atención que preste á los 
continuos clamores de la prensa periódica. encañonados, á los que sirven con dos volantitos 

| de cabeza tres estrechas tiras" dé tVcTop4e"o. Cue" 
| po de talle redondo, con cinturon con grandes 
í caídas anudadas por detrás; este cuerpo está ador-
. nado con tiras de terciopelo dispuestas de ma-
| ñera que forman una chaquetilla iftgaro. Las man-

vertidos en hechos; pero á pesar de todo esto, toda- \ gas soa UQ Poco anchas por en medio, y terminan 
vía no hemos oído ni sabido el que se proyecte st- j f0T •una1 aD^ , bocamanga adornada con tiras de 

r * 6 ^ ^ * . ialma de t?13 enteramente igual á la 

Cada dia se anuncia un nuevo proyecto de reforma 
y mejora en la capital, aunque no sea más que pa
ra tener el gusto de entretener á los ilusos, puesto 
que la mayor parte de ellos no llegan á verse con

quiera la reforma y construcción de dos ó tres gran 
des mercados públicos, cual lo exigen las necesida
des y cultura de la capital de la monarquía, 

¿Acaso cree el señor corregidor y goberna lor 1 
que este servicio público no es digno de su aten- i 
cion? 

Por Dios, señores concejales, no pierdan de vista \ 
este negocio y atiéndanle con la solicitud y asidu» ' 
dad que merece, pues ya es tiempo de que desapa- 1 
rezcan esas cloacas llamadas mercados de San M i - i 
guel, Rastro, Cármen, Tres-Peces, plaza de la Ce- \ 
bada y Mostenses. 

Muy en breve «e presentará ¡VI. Blondín en el circo j 
de Price á dar la primera de las tres funciones por ! 
que está contratado. Trabajará en ia cuerda floja < 

, del vestido, y adornada como^quel con dos v 
j íantitos encañonados puestos todos a rededor. e s t ¡ 
: S a d ? s'edt'somh0011 ^ Presi1^ de paskma-
; Enriaue TTT , 7 T de paja de arroz' Achura 
S blanca ' a d ^ d o con cinta azul y pluma 

™ w ? e de ^ — V e s t i d o de tafetán color de 
violeta cuya falda está adornada con un ancho vo-

I S r a s t ^ u S E Í ^ T PSÍP v n U n J r 1, gra Eacinia de la costura de 
n T J Í ¿ lleva UQ aDcho entredós de guipure 
¿ t ^ f 9 Una tira de taíetaQ blanco. SA poca 
distancia del entredós lleva encima de cada paño 
dos cuadrados formados por tiras de terciopelo en-
iazadasLCuerpo de peto adornado con una hilera con balancín y sin él, y hará el paso de los zancos- I de hntnnao Ai^J^ÁT K?™ " V " " ^ * M V»" 

bailará la polka de los zancos; practicará grandes ? M ^ ^ 
evoluciones en la cuerda, ejecutando también el ! dafeon ^ 
paso de las sillas. Dará saltos mortales pasando so ^ de ^ t? semeJante al de U falda. Abrigo 
L velas encendidas; hará el f ^ i f u S ^ ^ x - gr0 ne=ro'heeramente ce^do al tall^ w o ^ ^ g 0 
ras; tocará el violin sin perder el compás, aun dan
do saltos mortales, y finalizará con la polka del 
tambor. 

Lista de los pasajeros que conduce á las Antillas el 
Tapor-correo España. 

.ligeramente ceñido al talle y adorna
do con tiras de pasamanería. Sombrero de tul color 
de paja, de hechura de María Stuardo, adornado 
con lores colocadas casi en el borde de ala en la 

run^otatl^^6^ ÍOrma hácia Ia frente He-
Te ca?riliras ¿ KI ^ ° 0 Q P ^ a 8 , Interiormen
te carnlleras de blonda y bandó de flores. 



EL Rmo.—Lunes 1.° de Junio de 1863. 

redaccion de nuestro apreciable colega Las No-
rvjiades ha recalado á sus suscritores, y nos ha re-
SSdo , un j>lano de Puebla de los Angeles, hoy 
Puebla de Zaragoza, con su itinerario destfe esta 
población á Yeracruz y á Méjico, y una noticia his
tórica de la ciudad y pormenores del sitio : es un 
trabajo curioso y de pura actualidad, y por lo tan
to muy digno de recomendación y aprecio. 

Toda , las polencias de Europa se apresuraron á 
hacer el vaciado de los yesos del Partenon cuando 
la Incrlaterra los puso á disposición del mundo 
civilizado; pero España, á juzgar por lo que hemos 
leido en algún periódico, queria que los yesos se le 
hubiesen dado ha*ta empaquetados, y tal vez 
hasta el porte pagado, para que los hubiese acep
tado. ¡Oh sin par administración artística del go
bierno O'Donnell! 

REVISTA TAUROMÁQUICA 
de la corrida de toretes verificada por aficionados en 

el real sitio de Aranjuez en la tarde drf 31 de M a 
yo de 1863. 

DEDICADA k S. M. LA^KlNA. 

Si el que suscribe no tuviera la íntima convicción 
de que el espectáculo taurino es tradicional y digno, 
por infinidad de razones, de un pueblo varonil y 
Tállente, no se hubiera atrevido á encabezar su h u 
milde crónica con el nombre augusto de V . M . 

Hoy, como muestia de esta patente verdad, acu
de la mayoría del pueblo de Madrid á la fiesta que 
preside V . M . en su real sitio de Aranjuez. 

¡Qué poéticos recuerdos! Herencia de los árabes 
andaluces, que dejaron en España, al par que las 
ciencias y las artes, la bizarría y gentileza. 

Ese pueblo inquieto, como dice un articulista 
contemporáneo, «que nos pintan Calderón y Lr pe, 
Quevedo y Góngora, que acude en tropel á la fies
ta popular y hormiguea llenando las calles que 
conducen al coso, á donde las damas en carrozas, 
los galanes en briosos caballos, los personajes gra
ves en litera y el vulgo á pié y en numerosas ban
dadas, llegan alegres de todos los puntos de la 
córte; y estos en los balcones colgados de vistosa 
seda, aquellos en las gradinas levantadas de impro
viso, los otros al rededor de las vallas, tras las celo
sías de un ventanillo, ó coronando los puntiagudos 
y desiguales techos de pizarra, cada uno se acomo
da como puede, y aquí cantan, allí galantean, más 
íillá rien, disputan ó aplauden; ese pueblo que sa
luda con un grito de júbilo la aparición del caba
llero en plaza vestido de colores y cubierto de plu
mas, que espera al toro, huye con destreza su a o -
metida y le clava un rejón en la cerviz, y no con
tento con dar esta muestra de su valor, reparando 
que en la suerte ha perdido uno de los guantes que 
apretaba en la izquierda mano con las riendas 
mientras con la derecha descargaba el golpe, se ar
roja del caballo, desenvaina el acero y lo recobra, 
no sin que antes vuelva á sufrir un nuevo ataque 
de la fitra, que tiende á sus piés de una estocada, 
conquistando así nuevos y mayores aplausos de la 
mult i tud. . .» 

Si en aquella época se lanceaba con tal arrojo y 
exposición, hoy, con el arte, están salvadas todas 
las dificultades de la lidia en forma, aceptándola 
nuestro pueblo, y practicándola la juventud por 
via de pasatiempo; porque, á no dudar, entre los 
espectáculos conocidos en todas las naciones, en 
ninguno aparece el hombre más digno, en toda la 
extensión de la palabra, que en el que nos ocupa, 
al ceñirse ante la fiera para burlar su bravura. 
¿Quién puede competir con el lidiador que llega 
ante su dama, y á la vista de un pueblo que le ad
mira, para brindarla una suerte que acepta? ¿Qué 
sucede después, sea cual fuere su resultado? Difí
cilmente se puede expresar. 

Sirva esta corta digresión de disculpa á los deseos 
vehementes que*niman al cronista, antes de entrar 
en detalles, al justificar la apreciación del espec
táculo popular que ha presidido V . M . 

Yo, como el pueblo hispano, os adoro; 
Homenaje de inmensa gratitud 
Rindo á vuestra bondad, rico tesoro. 
Eco de un pueblo soy , que grita en coro; 
¡SALVE, REINA ISABEL! ¡GRACIA Y SALUD! 

Desde las primeras horas del dia de ayer se no
taba en la coronada villa dirigirse carruajes de to
das procedencias á la estación del ferro-carril del 
Mediodía; cosa que no es general como no haya 
una poderosa razón; y como quiera que existia, 
cual es la corrida de becerros en el real sitio de 
Aranjuez, cuya cuadrilla de lidiadores lo eran j ó 
venes aficionados, y presididos en el circo taurino 
por S. M . la Reina, nada más lógico que sus n u 
merosos amigos fueran, no solo 49 kilómetros que 
dista Madrid de Aranjuez, sino... 19,000 si íuere 
preciso. Esto sentado, dejemos las ocurrencias del 
viaje, que por cierto tendrían mucho que contar, 
pasando al redondel á la hora de dar principio á la 
pelea. 

El sitio más modesto de la plaza fué ocupado por 
el cronista taurino, y alejado, con sentimiento, de 
sus amigos, para evitar omisiones en sus notas, que 
siempre desagradan. Tal fué la misión á que es
pontáneamente se ha comprometido; por lo que, 
desde S. M . la Reina, hasta el último caballero que 
haya tomado parte en el tnurino palenque, suplica 
sea dispensado, tanto si padeciere alguna equivo
cación al narrar los hechos, cuanto por el tecnicis
mo de algunas frases propias del arte. 

A l tender la vista sobre aquel elocuente panora
ma, que todo respiraba vida y animación, á sus 
ojos asomó una lágrima de placer al contemplar 
tanta magnificencia en conjunto, tanta hermosura 
colocada... sobre las gradas del taurino circo, que 
resaltaban cual luminosas estrellas. Parecían decir 
sus semblantes á los paladines: 

«Así de Castilla los hijos preclaros 
En guerra se portan, modelos del Cid; 
Jamás del combate penséis retiraros, 
Que yace la gloria detrás de la lid.» 

Las magníficas bandas de músicas daban nuevo 
realce á aquel elocuente cuadro, espirciendo por 
aquel edén sus armoniosos aires nacionales mien
tras no llegaba la hora señalada. 

Todos los palcos se hallaban ocupados por las se
ñoras de nuestra grandeza, vestidas casi todas á la 
andaluza, entre las que recordamos, por cierto con 
mucho gusto y suma elegancia, á las Excmas. se
ñoras duquesas de Medinaceli y de Villaseca, pre
sentándose ambas con todo el carácter andaluz, 
puesto que la primera, además de su gracioso cala-
ñés, llevaba un rico marsellé en el brazo izquier
do, y su chíbala en la mano derecha. Vestía la se
ñora de Villaseca rica chupa de terciopelo negro, 
con hombreras y caireles de oro, acompañándola en 
su palco las señoritas de Torrejon. También ocupa
ban vanos palcos las señoras condesa de San Luis; 
marquesa de Guadalcázar; las señoritas de Paz; du
que de Ahumada y señoritas. La señora de Asse-
retto vestía trage andaluz completo, por cierto muy 
caprichoso; la falda del vestido color rosa, con vo
lantes de encaje y terciopelo, chaquetilla de ter
ciopelo blanco, bordada en oro, y sombrero calañés-
y otras muchas que no recordamos. 

A las cuatro y diez minutos se presentó en el 
palco de la presidencia S. M. la Reina, acompaña
da de su real familia, que fué recibida con estrepi
tosos aplausos, saludando el Príncipe de Asturias 
vestido de trage andaluz. S. M vestía un sencillo, 
pero exquisito trage, color azul Méjico, con adornos 
de encajes de guipar negro y blanco, y agrema
nes bordados de azabache, como igualmente la 
chaqueta andaluza. El ceñidor que ajustaba su cin
tura era de seda, negro, delicadamente, bordado de 
agramanes y azabache, con caireles. A este trage 
puramente característ co y gracioso daba mucho 
realce la airosa mantilla de encaje blanco, que por 

cierto la llevaba prendida con la mayor perfección 
sobrado donaire.—¡Ole! ¡Viva mi tierra! dijo 

para sí e cronista, al coa templar todo su conjunto, 
no olvidándose de una hermosa rosa que llevaba 
prendida sobre el cabello. 

Hecha la señal por S. M . para dar principio á la 
pelea, salió la cuadrilla para hacer el paseo, com-
uesta de los señores marqués de Villaseca, duque 
e San Lorenzo y D. Rafael Huerto, como primeros 

espadas, y D. Manuel Aguader, de sobresaliente, 
sin perjuicio de banderillear los toretes que le cor-
respondiesen. Vestían: el primero, un rico trage 
azul plata; el segundo, granate y oro; el tercero, 
verde y oro; y el cuarto, grosella y plata, de LO 
ménos valor que los anteriores. De los demás dies
tros de que se componía la cuadrilla, se hará men
ción al reseñar sus respectivas suertes. 

Cada cual en el sitio de costumbre, sonó el cla
rín, y S. M . , poniéndose de pié, arrojó la llave del 
chiquero al alguacil para dar salida á Caramelo, que 
así se llamó, de la ga- adería de D. Romualdo 
Maure, de Chozas de la Sierra. Amarilla con oro y 
plumas blancas era la distinción torera; negro co
mo la mora, corni-apretao, de buen trapío, salió 
huido y se creció al castigo, haciéndose receloso y 
arrancando de Jejos, y casi siempre descompuesto. 
Los señores marqués del Sobróse y D. Juan Cea 
Bermudez, que se hallaban en nrimera tanda, le 
acariciaron lo bueno, con cinco puyas el primero y 
cuatro el segundo, no sin haber quedado desmon
tado Cea, y herido el corcel. Salieron los Sres. J u 
lián y Bernabé para dejarle en el morrillo, par y 
medio el primero, y con ménos suerte medio el se
gundo. El señor marqués de Villasepa salió para 
dar fin al bicho, y presentándole el rojo trapo, le 
citó cen seis naturales en regla, despachándole de 
una buena estocada arrancando , que le hizo mor
der la arena, para que el cachetero le diera la pun
tilla. Los Víctores y aplausos que recibió el diestro 
fueron justísimos, por haber demostrado arte y va
ler, puesto que el bicho le había trompicado antes, 
como igualmente al jóven Arredondo y á Julián, 
y por último, era un Judas, para el caso, con dos 
astas. 

Salió el segundo, de D. Ensebio Morales López: 
Cabrito de nombre, retinto-albardao, de mal trapío, 
cornigacho, de libras; receloso para la gente de p i 
cas, y bravucón para la infantería. El señor duque 
de San Lorenzo trató de pararle los piés con el ca-

Eote, y solo pudo darle cuatro naturales, en que so-
ró aquello de ceñidos y cortos. El Sr. Cea, des

pués de ponerse varias veces en suerte para lan
cearle, lo consiguió una vez dejándole bien puesta 
una vara, que le hizo descender al santo suelo por 
la pujanza del bicho. El sobresaliente D. Antonio 
Abr i l salió á vengar la ofensa de su compañero, 
señalándole una, que bastó para que los banderi
lleros D. Pedro Monti y D. Enrique Arredondo 
salieran á su encuentro, dejándole dos medios pa
res el primero con poca fortuna, y uno y medio el 
segundo con sobrado garbo y por derecho. Ha me
recido el jóven lidiador en esta suerte los aplausos 
de la muchedumbre. A la hora de la muerte, el Ca
brito de nombre se hizo huido, tomando las tablas, 
por cuya razón el matador Sr. Huerto le trasteó con 
ocho naturales y dos de pecho buenas, para darle 
una estocada corta en las tablas, un pinchazo á pa
so de banderilla, dos cortas también, pero en su si
tio, arrojando la espada, y concluyéndole de una 
arrancándole, dando las tablas, y cayó. La de
masiada precipitación hizo que le tomara los hue
sos, no obstante que el becerro con cara de toro 
nada hacia por sí. 

Saltó al coso el tercero, de D. Romualdo Mau
re, de buen trapío, corni-abierto, negro. Mosquitero 
de nombre, ostentando orgulloso la divisa, que pa
recía una placa esmaltada en encarnado y oro. Fué 
voluntarioso, pero blando al hi- rro. Tomó, sin em
bargo, cinco varas de D. Antonio Abr i l , tres de 
Cea y una de Bustillos, sin castigo, porque le ha
cían demasiadas cosquillas. Salieron para arpo
nearle los Sres. Aguader y Arredondo (D. Federi
co), haciéndolo el primero con un par tan en ley, 
que m creció nutridos aplausos: citó el segundo á 
su adversario, y le dejó prendidos al cuarteo uno 

Ír medio, que le hicieron dar varias cabriolas, va-
iéndole muchas palmas y buenos cigarros, no solo 

en premio de esta suerte, sino por los cuarteos que 
hizo al bicho para quitarle la distinción torera, de 
que solo consiguió arrancarle las caídas. Lo siente 
el revistero, por si lo había prometido. De todas 
maneras, lo intentó varias veces con sobrado arro-
io , A este mosquito debía darle muerte el señor du
que de San Lorenzo, y no se hizo esperar, por 
cierto; que armado de muleta y estoque se dirigió 
al palco de la presidencia, brindando á S. M . de 
la manera siguiente: «Señora: Brindo por V . M . , 
por S. M . el Rey y por toda su real familia.» A r 
rojando al aire su montera, y como buen paladín, 
se fué con aplomo á la fiera, pasándole con la iz
quierda en dos ocasiones, al natural: lió á conti
nuación, y desafiándole, arrancó, dándole una bue
na estocada que lo dejó tendido á sus piés; r e t i 
rándose para saludar á S. M . , entre aplausos é 
infinidad de cigarros que de todas las localidades 
le arrojaban al redondel. 

De mal trapío fué el cuarto; blando y huido. 
Labaíto de nombre, cornicorto y de pocas libras. 
Recibió tres varas de los Sres. Bustillos y marqués 
de Asseretto, regulares, pues no se prestaba á la l i : 
dia; saliendo á continuación el Sr. Jul ián y otro 
jóven que no recordamos su nombre, para dejarle 
en el morrillo un par, bueno, el primero, y otro 
igual el segundo ; habiendo estado ea los quites de 
los caballos admirable el Sr. Aguader con este to
ro, no sin intentar el quiebro, con aplotóo, que no 
efectuó por lo incierto que le arrancaba el bicho. 
También Bernabé quiso dar el salto de la garrocha, 
sin conseguirlo, cayendo ante el becerro, pero sin 
consecuencias para el diestro. Asimismo debemos 
hacer mención de D. Federico Arredondo, que es1-
tuvo feliz y oportuno en los recortes, casi siempre 
precisados,y corriendo por derecho á los bichos, co
mo manda el arte. El señor marqués de Villaseca 
salió á la palestra para castigarle en la úlrima suer
te, y lo hizo después de seis pases naturales, de un 
soberbio volapié en las tablas, que se lo dejó al 
puntillero. Por donde quiera que pisaba el mata
dor, se hallaba sembrado el terreno de ricos vegue
ros y Víctores á la suerte que acababa de ejecutar. 
¡No tendré yo esa suerte!!... 

El quinto fué negro, albardao, bien puesto de en
cornadura, de buen trapío, muchos piés y saltó la 
valla en dos ocasiones al probar la cosquilla. El se
ñor duque de San Lorenzo lo capeó, como es cos
tumbre, bien, parándole para que se aplomase, y 
lo consiguió, puesto que tomó seis varas del señor 
Asseretto, y siete de Bustillos de empuje; matando 
el caballo del primero con un gran revolcón, é h i 
riendo al del segundo, que también midió el suelo 
con el ginete. D. Enrique Arredondo y D. Antonio 
León salieron con el plausible motivo de anunciar 
los clarines á banderillas, dejándole prendidas dos 
en toda regla el primero, y una el segundo, después 

tfie haber intentado clavarlas sentado en la silla, 
que tal vez hubiera conseguido si un capote de un 
diestro, por cierto inoportuno, no se le hubiera t i 
rado delante del toro. Huerto tomó los chismes, y le 
dió ocho naturales, no muy buenos, sin saber por 
qué; estoqueándole después de tres pinchazos en 
hueso bien dirigidos, y una buena á un tiempo, 
algo ida, de la que se echó, y le sacaron las mu-
lillas. 

El sexto, de la viuda de Paredes: negro listan, 
cornicorto, de mal trapío y huido, temando cuatro 
varas del Sr. Bustillos y Asseretto que le hicieron 
echarse, D. Federico Arredondo, y Aguader, se en
cargaron de espavilarle, dejándole en lo ru&o un 
palo el primero y dos el segundo, buenos. El jóven 
Sr. San Lorenzo tenia que despicharle, y como 
quiera que se huyó á la muerte, le pasó ceñido y 
empapado en al trapo, con cinco naturales, un cam
bio en ley y dos de pecho igual. Se armo para re

cibirle, y le dió una estocada corta encontrándose. 
Gestándole dos más á toro parado, pues que se hizo 
cobarde: intentó el descabello, echándose a con
tinuación. Con lo que terminó la cornd», no sin 
haber llegado la cuadrilla reunida ante S. M . pa
ra saludarla por la alta honra que h a b í a n tenido 
de que les presidiera, y el que suscribe, por haber
lo presenciado para contarlo después. 

RESÍMEN, 
La cuadrilla singular. 

Revelando lo que alcanza 
El arte en los subalternos, 
El acierto en el que manda. 
Los picadores, brillantes; 
Siempre duros y á la carga. 
Sin quemas y sin desórden, 
Sujetos á estricta escala. 
La infantería ligera 
Merece un voto de gracias 
Por haberse comportado 
Como el arte en rigor manda, 

^OSÉ SANTA COLOMA. 

el camino que media desde la ^ ^ j ^ ^ 
hasta la estación, para mayor ^modld d ^ o 
cha gente que sale por las tardes á ver la colocación 
de las traviesas y rails. , 

- E l dia 30 debe llegar á Badajoz, regreso üe 
la visita á los pueblos de la diócesis el S r . l h r i 
taleon Monserrat, obispo de esta, hoy electo pa
ra la de Barcelona , el cual se nos ha dicho par
tirá para aquel punto en todo el mes de Jumo p ró 

ximo. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Se ha realizado la fusión que ya anunciamos de 
las dos compañías del ferro-carril de Granada á 
Málaga y de Málaga á Córdoba. Por este arreglo, 
la via de Granada á Málaga irá á Antequera, desde 
cuyo punto podrán dirigirse los viajeros, ya á Má
laga, ya á Córdoba, en pocas horas. Granada sale 
altamente beneficiada por este arreglo, pues se verá 
en breve en comunicaciones con todos los ferro
carriles del Mediodía. La dirección de la referida 
sociedad la desempeñarán alternativamente, y año 
por año, los Sres. Paran y Salamanca, 

—Se ha dispuesto que desde el dia 15 de Junio 
actual se recauden los derechos de portazgos en 
el de La Lata con arreglo al arancel de cinco le 
guas y media, y en el de ü l ló , ambos situados en 
la parte de carretera de la Coruña á La Guardia, 
comprendida en la provincia de Pontevedra, con 
arreglo al de cinco leguas, 

—Las plazas de médicos forenses que se hallan 
vacantes en Galicia, son: Muros, Negreira, Fonsa-
grada, Quirog», Viana del Bollo, Puente-Caldelas 
y Redondela, 

—El dia 28 quedó terminada la colocación de 
rails, y por lo tanto el trozo de via férrea de Bada
joz á la frontera portuguesa: á ello ha contribuido 
notablemente la actividad inteligente é incansable 
del Sr, Izcar y demás que han secundado sus es
fuerzos. 

Parece que el señor alcalde de Badajoz piensa 
oficiar á la empresa de aquel ferro-carril para 
que cuanto antes le sea posible haga se construya 

SECCION RELIGIOSA 

SANTOS DE MAÑANA, San Marcelino y San Pedro, 
mártires, y San Juan de Ortega, confesor. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par
roquial de San Andrés, dónde por la mañana ha
brá misa mayor, y por la tarde el acto de la reserva. 

En el colegio de San Antonio de los Portugueses 
se hará en los términos que los martes anteriores la 
novena de San Antonio de Padua, y dirá el sermón 
por la tarde D. Manuel Solís. i , . . . 

En Italianos, San Ignacio y oratorios, habrá ejer
cicios espirituales al anochecer. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 30 de Mayo de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado' 
53-15 d.; á plazo, 53-20 fin cor, vol. 

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 48-90; 
á plazo, 49-20 y 15 fin próx, ó á vol. 

Deuda del personal, publicado, 24-55 y 60; á pla
zo, 24-70 fin próx. vol. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 95, 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publica-
cado, 97-40. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97-75 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no 

publicado, 102-75 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 reales, 

no publicado, 101-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2,000 reales, 

no publicado, 99 d. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 99 p. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 112-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer 

ro-carnles, publicado, 98-o0, 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

219. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

tr ial , no publicado, 2,700 p. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,900 d. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 días fecha, 50-20 
París á 8 días vista, 5-23 p. " 

E S P E C T A C U L O S . 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho 
la noche.-Los encantos de Briján, c ^ e L m ^ ^ 
gia en tres actos, "««;aia ¿Q ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las och 
de la noche.—Las hijas de Eva. y 

CIRCO DE PRICE. A las nueve de k * . 
Función extraordinaria y primera de las f 0clle-
tomará parte el incomparable funámbulo M i ? ^ 
din, ejecutando sus sorprendentes eiercip- lon' 
cuerda floja.—Los demás ejercicios e i ecS enl» 
los artistas de la compañía serán escogidos 1? . ^ 
se los programas para más pormenores. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las nu 
noche,—Priner debut de Mlle, Louise Loi 6 ̂  !• 
mera artista ecuestre de los circos imneri6)'pr"-' 
París y Viena.—Los pormenores se anunciar' áe 
carteles, y los programas ae distribuirán a 1 — 
da del circo. a ia «uta. 

P U N T O S D E SUSCRICION 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle d P 
ciados, núm. 57, piso bajo; en las librerías de R 
%-5at7/ íerc, calle del Príncipe; Publicidad P 
deMatheu; Moya y Plaza, Carretas 8 * u ?-
Puerta del Sol 

PROVINCIAS: En todas las librerías y adminiaf 
iones de correos. tr*-

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Lan • 
—Manila, Sres. Ranuy y Girandier.--(5ran fi®' 
ría, D. Amaranto Martínez de Escobar.—ipttl'!a" 
Rico, D. Ignacio Guaseo. 

, .No-
Catherine street.—Gibraltar, D . Manuel R. p ^ ' 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION 

Mes. 

3 id. 

6 id. 
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12 rs. 
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36 
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14 rs. 

36 
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40 

76 
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Sorteo del dia 30 de Mayo de 1863. 
Premio de 100,000 pesos, 3,895. 

Relación de los 500 núm.0* prem̂ 01 
Premio de 50,000 pesos, 1,125. 

Núms. Prems. 

Centena. 

6 
14 
27 
66 
73 

117 
120 
127 
141 
145 
174 
200 
215 
257 
272 
288 
298 
400 
414 
417 
487 
300 
512 
521 
527 
537 
583 
5S9 
.622 
664 
726 
760 

! - 801 
81S 

: 82ü 
841 

-851 
! 855 
! 860 

866 
871 
873 1 895 
967 
988 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

r^00 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 

Mil . 

1006 
1013 
1055 
1123 
1121 
1125 
1126 
1129 
1149 
1154 
1160 
1176 
1190 
1195 
1220 
1227 
1277 
1295 
1301 
1303 
1310 
1314 
1320 
1325 

200 
200 
200 

2000 
a, 700 
50000 

a. 700 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

1357 
1366 
1392 
1418 
1480 
1502 
1508 
1524 
1528 
1544 
1593 
1614 
1616 
1662 
1680 
1687 
1739 
1758 
1771 
1780 
1784 
1795 
1810 
1816 
1827 
1831 

f • 1835 
1848 
1861 
1864 

M872 
1875 
1880 
1922 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 

Dos mil . 

2011 
2013 
2042 
2095 
2109 
2119 
2195 
2199 
2281 
2299 
2362 
2i07 
2415 
2422 
2478 
2503 
2509 
2510 
2559 
2565 
2576 
2679 
2694 
2703 
2728 
2734 
2774 
2777 
2793 
2796 
2818 
2820 
2829 
2S47 
2919 
29i2 
2955 
2965 
2975 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 
200 
200 

1600 
1000 
500 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 

Núms. Prems. 

Tres mil 

3016 
3045 
3059 
3138 
3147 
3155 
3170 
3178 
3189 
3232 
3247 
3249 
3^54 
3256 
3267 
3292 
3381 
3392 
3420 
3426 
3456 
3465 
3495 
3518 
3526 
3529 
3547 
3549 
3555 
3591 
3599 
3615 
3631 
3687 
3714 
3772 
3787 
3795 
3802 
3804 
3807 
3808 
3820 

200 
200 

2000 
200 
200 
500 
200 

2000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
2(0 
200 
2(J0 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

3894 a. 1500 
3895 100000 
3896 a. 1500 
3900 200 
3906 500 
3995 2000 

Cuatro mil. 

4004 
4013 
4025 
4047 
4053 
4080 
4089 
4103 
4107 
4118 
4127 
4130 
4218 
4264 
4274 
43)4 
4326 
4353 
4377 
4431 

200 
500 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

4457 
4458 
4464 
4486 
4493 
4512 
4514 
4526 
4545 
4574 
4590 
4648 
4656 
4677 
4683 
4690 
4709 
4773 
4852 
4860 
4870 
4873 

4897 
4955 
4971 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200, 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 

Cinco mil. 

5011 
5027 
5047 
5075 
5080 
5086 
5098 
5161 
5184 
5189 
5315 
5317 
5318 
5374 
5376 
5383 
53^8 
5423 
5431 
5440 
5445 
5467 
5511 
5520 
5522 
5551 
5602 
5612 
5658 
5665 
5670 
5678 
5725 
5756 
5807 
5854 
5858 
5875 
5877 
5878 
5946 
5948 
5952 
5982 
5987 
5990 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

•200 
10C0 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
500 

1000 
1000 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

Seis mil. 

6026 
6033 
6055 
6060 
6082 
6110 
6117 
6147 
6153 
6161 
6172 
6175 
'6183 
6197 
6198 
6206 
6218 
6239 
6241 
6267 
6332 
6345 
6360 
6363 
6374 
6501 
6606 
6626 
6631 
6694 
6698 
6715 
6738 
6755 
6763 
6809 
6829 
6855 
6893 
6906 
6918 
6921 
6989 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

Siete mil. 

7013 
7014 
7031 
7090 
7110 
7120 
7133 
7144 
7149 
7162 
7202 
7223 
7249 
7253 
7262 
7288 
7315 
7360 
7361 
7363 
7417 
7431 
7445 
7456 
7501 
7526 

200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 

2000 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 

El si0 
décimos 

guiente sorteo se ha de verificar el dia 12 de Junio de 1863, siendo el número de billetes ane á ¿1 m r r p s n , 
)8, á 20 rs. cada uno. Los cinco premios mayores serán: el 1.° de 50,000 ps. fs., el 2.° de IŜ OOO, el 3^ de 8, 

7588 
7595 
7602 
7608 
7616 
7629 
7639 
7658 
7680 
7682 
7732 
7759 
7761 
7776 
7839 
7844 
7861 
7871 
7872 
7896 
7917 
7943 

200 
200 
200 
200 
200 
200 

2000 
200 

2000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Ocho mil . 

8021 
8060 
8077 
8083 
8135 
8188 
8198 
8200 
8222 
8228 
8264 
8279 
8287 
8295 
8296 
8298 
8301 
8307 
8313 
8320 
8354 
8359 
8362 
8367 
8385 
8401 
8409 
8455 
8467 
8470 
8480 
8488 
8499 
8547 
8562 
8600 
8607 
8618 
8630 
8631 
8643 
8645 
8658 
8678 
8712 
8730 
8733 
8748 
8749 
8761 
8765 

200 
200 

2000 
200 
200 
500 
500 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 

Núms. Premi 

8778 200 
87S7 200 
8795 200 
87% 200 
8797 200 
8833 200 
8863 200 
8875 200 
8899 200 
8904 200 
8936 200 
8948 200 
8950 200 
8962 2(0 
8964 200 
8966 200 
8993 200 

Nueve mil 

9009 f 
9040 W 
9049 2^ 
9056 g 
9066 SS 9081 200 
9085 200 
9088 200 
9099 200 
9105 200 
9114 200 
9119 200 
9120 200 
9140 200 
9167 200 
916S 200 
9172 200 
9195 200 
9200 200 i i 
I r . 

9353 g 
9362 g 
9370 200 
9395 200 
9409 g 
9426 200 

9531 S | 

9630 
9634 Z 
9709 B 
9729 S 
9734 2$ 

200 
200 
200 

¡71 til 
9754 
9775 9792 
9801 
9833 
9835 
9852 
9S60 
9870 
9S75 
9SS4V 
9929 
9950 
9969 

200 

ioo¡ 
,000 
200 
jOO 
200 
200 

onden el 
000, el 4 

de 30,000, á 200 
,0 de 4,000 y el 5, • de 2,000. 


